HADItlu: 

MiRXO  2>X  113  8. 

IMPRENTA  m  D.  E.  F.  de  i 

Calle  del  Caballero  de  Gracia  nCu,  i4- 


^scláto  y  BEr. 

DRAMA  EÍT  TgES  ACTO^.  ’ 


m  VERSO  Y  MIOSA, 
PRECIO  6  Ti. 


asBÉi 


\ 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS, 


EN  VERSO  Y  PROSA. 


r 


PRECIO  6  rs. 


j 


O 

u 

h- 

Ü) 


< 
o 
< 
o 

á 

O  g  < 
o 

<  a: 

H  o 

Z  (/) 

D  ui 

“j  h 


35 


C 


K 

a 

O 

o 

a 


en 
O 


C/5 

O 

o. 

a> 

■a 

en 

o 


c3 

o 


£  je 

PQ 


2 

'-I 

c 

■a 

o 

o 


<5 


.«A 

O 

•a 

O) 

o 

o 


Ji  ^ 


z 


MADRID. 


MXRZO  DE  1838. 

WWVWW 


IMIM’.KNTA  DE  DON  E.  F.  dcA. 

('.ÍI.I.K  ¡If.í.  CaBULEHO  pe  IVÍ  «  < -í 


PEHSOiVAS 


MONSIEüPi  DÉ  SAVERY,  rico  colono. 
MARIA,  joven  Americana,  su  hija. 
ENRIQUE  DE  SAVERY.  Capitán  de  Mi¬ 
licias,  su  primo  y  novio. 

PEDRO,  esclavo  negro,  perteneciente  á 
Mr.  de  Saverv. 

PABLO,  amigo  de  Pedro,  esclavo  id.  de 
id. 

MARTA,  negra  vieja,  madre  de  Pedro. 
FERMIN,  criado  blanco. 

UN  OFICIAL  DE  MILICIAS. 

UN  SEPULTURERO. 

NEGRO.  l.« 

NEGRO  2.0 
NEGRO  5.0 
UN  PREGONERO. 

UN  CARCELERO. 

(-olo.nos.=Oficiales  t  soldados  de  mili¬ 
cias.”  Negros  de  AMBOS  SEXOS. 


Santo  Domingo.^  Año  de  ijgo. 


í:scla¥o  y  rey. 


EL  ESCLAVO. 


Es  c!r  noche.  €1  teatro  representa  ua  campo  de  la¬ 
bor.  Cocoteros  y  palmeras  esparcidas  por  toda  la  escena. 
Por  el  fondo  pasa  un  rio.  A  la  derecha  del  espectador 
un  templete,  rodeado  de  macetas  de  flores. 


ESCENA  I. 


MARTA,  sola. 

(  Adormecida  en  uu  banco  que  habrá  á  la  jg- 
quierda,  se  levanta  como  fatigada  al  descorrer¬ 
se  el  telón  )  ♦ 


Eterna  noche!...  Ah!  cuan  larga  y  enojosa  es 
la  existencia  jtara  el  desventjirado  á  quien 
dijo,  cuando  vió  la  luz  de  lá  vida,  el  árbi¬ 
tro  de  los  destinos :  «  Padecerás !  »  ...  Oué  fa¬ 
tigada  me  encuentro!...  no  sé  si  sueiio  ó  si 
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t?  realidad...  eslos  sit  ios  desconocidos...  ¿don- 
lie  estoy?,.,  ah !  ya  recuerdo...  huyendo,  Im- 
yendo  siempre...  sin  dirección...  sin  guia... 
y  en  este  pais  de  maldición  y  barbárie... 
Aquí,  donde  mis  hermanos  lloran  encorva¬ 
dos  l)ajo  el  duro  azote  de  un  amo  despóti¬ 
co  y  desnaturalizado,  de  un  tigre  feroz  ... 
aquí,  donde  sus  lágrimas  corren  mezcladas 
con  su  sangre,  y  su  sangre  y  sus  lágrimas 
riegan  los  estériles  surcos  que  abren  sus 
brazos  en  la  seca  arena.  ..  Africa  ¡  patria 
inia !'...  ya  no  volveré  á  ver  tu  suelo  de  li¬ 
bertad  y  de  igualdad...  ya  no  volveré  á  ser 
racional...  pues  aquí  no  lo  soy...  el  color  de 
mi  cuerpo  es  negro...  tiranos!!...  Y  ¿no  les 
bastaba  ultrajar  á  una  miserable  muger  con 
amargos  sarcasmos,  quebrantar  su  débil 
cuerpo  con  el  peso  de  las  cadenas  y  los  gol¬ 
pes  dolorosos  del  azote,  y  apagar  su  exis¬ 
tencia  de  racional  con  el  trabajo  de  los  bru¬ 
tos  ?...  Ah  !  no,  no;  loíj  infames  me  separaron 
de  él  ...  me  arrancaron  de  sus  brazos...  me 
robaron  al  hijo  de  mis  entrañas,  y  vendie¬ 
ron  mi  cuerpo...  ¡Yo  un  dueño?...  ah!  no! 
pt)r  eso,  burlando  su  estúpida  vijilancia, 
he  huido,  si,  porque  (¡uiero  buscar  á  mi 
fiijo,  estar  á  su  lado,  partir  sus  penas  con 
las  inias,  mezclar  su  dolor  con  el  mió,  en¬ 
jugar  el  sudor  de  su  rostro  con  mis  manos, 
recil)ir  sus  lágrimas  cu  mi  boca,  y  restañar 


su  sangre...  He  huido...  porque  no  quiero  ser 
esclava,  y  porque  quiero  abrazar  á  mi  hijo. 
(f-on  dolor).  Pero  ay  de  mi  l...  ¿donde,  don¬ 
de  le  hallaré?  Fugitiva  ¿á  quién  me  dlri- 
jiré?  ¿quién  se  apiadará  de  mi  desconsuelo 
y  me  ayudará  á  encontrarle?  No  puedo 
acercarme  á  esos  hombres,  que  me  volve¬ 
rían  á  atar,  me  pegarían,  y  me  impedirían 
((ue  le  buscase...  Pronto  amanecerá...  seguiré 
á  la  ventura...  aunque  no  sé  si  podre...  es¬ 
toy  tan  quebrantada!...  El  nuevo  (lia  será 
testigo  de  mi  Felicidad  ó  de  mi  muerte,  (/o- 
vVe  por  Ja  izquierda  ). 

ESCENA  II, 

PKDRO,  PARLO  i)  vavios  esclüvos  iicfjros. 
(Salen  por  la  derecha,  y  estendiéndose  por  el 
proscenio  íiguran  labrar  la  tierra.  Pedro  .se 
ailelanta  á  la  escena  seguido  de  Pablo,  que 
anda  con  trabajo). 

f 

Ped.  M,  hermano...  llegó  ya  el  día 
de  sacudir  las  cadenas, 
y  del  oprobio  la  mancha 
borrar  con  la  sangre  negra 
de  esos  tiranos  odiosos 
que  á  su  yugo  nos  sugetan. 

Harto  tiempo  envilecidos, 
cobardes,  nuestras  cabezas 
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inclinada»  hasta  el  polvo 
se  humillaron  con  bajeza. 

El  grito  de  libertad 

sonó  á  la  par  que  el  de  guen’a 

en  lodos  los  corazones, 

y  amargas  risas  revelan 

un  volcan,  que  reprimido 

estallará  con  violencia, 

sembrando  terror  y  muerte... 

Ya  solo  un  caudillo  esperan 
que  los  conduzca  á  lidiar, 
que  de  libertad  la  enseña 
tremole,  y  el  grito  exale 
que  á  los  déspotas  aterra... 

Guerra  á  muerte  !  sangre  I  sangre 
morir  con  gloria  ó  que  mueran  / 
ó  su  esterminio  ó  el  nuestro, 
ó  su  victoria  ó  la  nuestra... 
j  Vivir  esclavos  ?...  cobarde, 
infame  el  que  retroceda 
y  el  juramento  sagrado 
vil  á  quebrantar  se  atreva... 

¿  Cual  habrá  tan  miserable 
que  ser  esclavo  prefiera 
á  morir  en  lid  gloriosa? 

¿  Cual  habrá  que  no  se  encienda 
en  odio  contra  esos  blancos, 
que  por  negros  nos  desprecian, 
que  perros  nos  apellidan, 
é  impunemente  nos  huellan? 


¿Quién,  al  sentir  en  su  espalda 
del  duro  azote  la  ofensa, 
no  se  agita,  y  sangre,  sangre, 
verter  á  mares  no  anhela, 
y  ver  al  dueño  execrado, 
exalando  el  álma  artera, 
convulso  morder  el  suelo 
y  en  vano  pedir  clemencia? 

Nó  yo,  que  sangre  real 
ardiente  cunde  en  mis  venas, 
yo,  cuya  frente  ha  ceñido 
de  un  imperio  la  diadema!.,. 
jOh  recuerdo  doloroso 
que  mis  entrañas  lacera ! 

¿Yo,  señor  de  mil  ciudades, 
labro  de  un  dueño  la  tierra, 
y  de  voluntades  árbitro, 
hoy  la  mia  otro  gobierna?... 
¿Yo,  que  en  Africa,  potente 
alzaba  mi  frente  regia 
sobre  un  numeroso  pueblo, 
sugeto  á  mi  omnipotencia, 
y  en  los  brazos  cariñosos 
de  mi  anciana  madre  tierna 
mi  vida  feliz  corria, 
como  peinando  la  arena 
se  desliza  el  manso  arroyo 
tranquilo  por  la  pradera!... 
Ah  !  mil  veces  maldecida 
fue  mi  fatal  ocurrencia 
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lie  arrancar  de  nuesires  lares 
á  mi  madre,  con  la  idea 
de  que,  recorriendo  el  mundo, 
de  su  ignorancia  saliera , 
y  mil  veces  maldecido 
el  destino ,  cuya  fuerza 
hizo  nacer  en  mi  mente, 
loca  afición  á  las  ciencias. 

¿  En  mi  insapiencia  feliz 
no  era  mi  suerte  y  serena  ? 
¿que  frutos  me  han  reportado 
del  estudio  las  tareas  ? 

¿  qué,  la  lectura  del  libro 
amargo  de  la  esperiencia?... 
Conocer  de  los  humanos 
la  adulación  y  bajeza, 
los  crímenes  ya  pasados, 
y  percibir  los  que  llegan 
al  través  del  cortinaje 
de  probables  inferencias, 
y  del  pensamiento  cruel 
sentir  la  carga  funesta. 

Era  dichoso  ignorante, 
como  es  feliz  la  gacela 
que  en  los  bosques  retirados 
pasa  su  dulce  existencia. 

Quise  aprender,  y  ...aprendí., 
j  ojalá  nunca  aprendiera  ! 
Volví  á  mi  pátria  instruido, 
y  por  mi  contraria  estrella 
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en  pos  (le  mas  instrucción 
dejé  de  nuevo  mi  tierra. 

Mi  madre  me  acompañó, 
que  á  mis  ruegos  accediera, 
y  tu,  amigo  de  mi  infancia, 
seguiste  mi  suerte  adversa... 

Nos  apresaron  ....  vendieron 
nuestros  cuerpos  ...  con  cadenas 
de  esclavitud  los  cargaron, 
y  de  mi  madre  ¡oh  inclemencia  ! 
me  separaron  crueles 
con  inhumana  dureza. 

Empero,  nuestra  altivez, 
irritada  por  la  afrenta, 
la  coyunda  vergonzosa 
romperá  con  noble  fuerza. 
Hermano,  llegó  el  momento 
de  eliminar  la  tutela. 

Pab.  También,  ó  Pedro,  mi  seno 
odio  encarnizado  encierra, 
y  se  agita  convulsivo, 
cuando  irritado  recuerda 
que  dueño  de  hombres,  un  hombr 
á  su  antojo  nos  maneja... 
y  por  mis  tristes  hermanos 
también  mi  pecho  lamenta 
esa  libertad  perdida 
que  recuperar  ya  es  fuerza. 

(iota  á  gota  verteria 
la  sangre  que  me  sustenta, 


si  á  tal  precio  conseguir 
su  emancipación  pudiera. 
Empero  es  una  locura 
acometer  la  árdua  empresa 
de  vencer  pocos,  sin  armas.,.*. 

Ped.  Cobarde,  tu  labio  sella. 

Yo  solo,  sí,  á  los  tiranos 
provocaré  á  la  peléa.... 

Si  vivir  libre  no  logro, 
libre  bajaré  á  la  huesa. 

Arrastra  tu,  pues  te  place, 
envilecida  existencia, 
lame  la  planta  á  tu  dueño, 
y  el  polvo  que  pisa  besa; 
á  su  antojo,  á  su  mandato 
tu  cuerpo,  esclavo,  doblega, 
sea  el  suyo  tu  alvedrío, 
y  vive  para  vergüenza 
de  los  hombres,  de  ti  mismo 
y  déla  naturaleza,  (Va  á  irsé) 

Pah.  (deteniéndole)  . 

Deten,  hermano.  ¿  Quien  dice 
que  la  vida  no  desprecia 
teniendo  el  cuerpo  agoviado 
por  afrentosas  cadenas  ? 

¿  Quien  se  opone  á  que  sacudan 
el  yugo  que  los  sugeta 
nuestros  hermanos  ?  ¿  Soy  yo  ? 
No,  Pedro,  no,  lo  que  anhela 
mi  alma,  solo  es  libertad; 
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pero  di  ¿  tan  noble  empresa 
frustrarse  por  prematura, 
por  desdicha,  no  pudiera  ? 

El  vasto  plan  que  concibe 
tu  imaginación,  presenta 
obstáculos  y  peligros 
que  evitaran  la  prudencia. 

¿  Con  qué  ayuda,  con  qué  apoyo, 
con  qué  protectores  cuentas  ? 

En  esta  cuestión  decide, 
mas  que  la  audacia,  la  fuerza. 

No  destruyas  con  tu  arrojo 
la  dulce  esperanza  nuestra, 
piensa  bien  antes  de  obrar, 
y  haz  cuando  obres  lo  que  piensas,  (Se  sie/t- 
1a  fatigado^. 

Ved.  Ya  he  meditado  los  riesgos 
'  con  detención  y  firmeza, 

V  grandes  dificultades 
que  vencer  se  nos  presentan. 

Envueltos  en  el  oprobio 
nuestros  hermanos  se  encuentran, 
con  el  terror  en  el  pecho, 
y  sin  valor  en  la  diestra. 

Acostumbrados  los  viles 
á  tan  mísera  existencia, 
sufren  el  nudo  de  siervos, 
y  en  destrozarlo  no  piensan. 

Nutridos  por  la  desgracia, 
f  n  sus  ánimos  engendran, 
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los  tiranos,  el  temor; 
sil  imbecilidad,  la  inercia. 

Cabaii  hoy,  caban  mañanaj 
abren  mil  veces  la  tierra, 
hambrientos,  desnudos,  tlacos 
y  hacinados  como  bestias. 

(•Como  encender  en  sus  pechos 
la  llama  que  el  nuestro  quema? 
¿como  obligarles  á  alzar 
contra  sus  dueños  la  diestra? 
Esto  ya  previsto  tengo, 
hermano,  pero  no  creas 
que  pusilánimes  todos 
sangre  á  verter  no  se  atrevan. 
Doscientos  negros  con  ansia 
solo  mi  mandato  esperan, 
y  doscientos,  y  otros  mil 
volarán  á  la  pelea. 

Es  mágico  el  dulce  grito 
de  libertad,  y  resuena 
hasta  lo  íntimo  del  alma, 
y  enardeciendo  enagena. 

Libres,  hermano,  seremos, 
libres,  hermano,  no  temas. 

Pab.  Ojalá  que  tu  presagio 
cumplido  pronto  se  vea  ! 

Con  sigilo  conducirte 
debes  y  con  gran  cautela; 
preparar  todo  con  tino, 
y  que  la  explosión  violenta 
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pslalle  en  toda  la  isla 
con  unidad  y  firmeza. 

De  aquíá  ocho  dias  se  casa 
de  nuestro  amo  la  hija  bella, 
y  habrá  regocijos,  bailes, 
vagar  general  y  fiestas  .... 
entonces  .... 

Ped.  Entonces,  yo 

el  grito  daré  de  guerra, 
y  el  tálamo  de  himeneo 
será  la  pira  tremenda. 

A  los  suspiros  de  amor, 
á  las  plácidas  ternezas, 
sucederán  los  gemidos, 
el  incendio  á  las  tinieblas. 

Esos  amantes  dichosos 

que  á  sus  sueños  hoy  se  entregan, 

ahogada  en  lagos  de  sangre 

su  falsa  esperanza  vean, 

que  la  ventura  del  suelo 

es  como  la  parda  niebla 

(|ue  huyendo  siempre,  ay !  en  vano 

pilgua  el  hombre  por  cogerla... 

Y  esa  blanca,  mas  hermosa 

que  pálida  flor  abierta 

al  soplo  de  la  manaría, 

mas  que  solitaria  estrella... 

puesto  que  no  ha  de  ser  mia, 

que  la  tumba  la  posea!...  (Mirando  al 

Cirio). 
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5t^rsriio»  es  preciso, 
que  el  sol  naciente  ya  muestra 
*ii  luE,  que  alegra  al  dichoso, 
y  que  al  desgraciado  befa. 

Pab.  {Levantándose  con  dificultad^. 

Si;  vámonos  á  emprender 
la  cotidiana  tarea  .... 

De  mejor  gana  en  el  suelo 
á  descansar  me  tendiera  .... 
siento  dolores  agudos  .... 
pero  reprimirme  es  fuerza, 
porque  no  es  dueño  el  esclavo 
ni  de  enfermar  tan  siquiera.  {¡Pase  casi 
arrastrando.  Pedro  lo  mira  con  comf/asion, 
le  sigue  hasta  el  fondo,  y  después  vuelve  á 
la  escena.  —  Empieza  á  salir  el  sol.  Pablo 
oermanece  algún  tiempo  entre  los  negros 
hablándoles  en  voz  baja,  pero  con  calor\  en 
seguida  se  va  por  la  derecha). 

ESCENA  III. 

PKDTxO. 

Infelices!  .  .  ,  encorvados 
rompen  el  ingrato  suelo 
un  dia  y  otro,  maltratados 
por  déspotas  despiadados 
que  tirano  les  dio  el  cielo. 

¿A  eso  llaman  existir? 

¿eso  es  vida?  .  .  .  ;De  amarguj'a 
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el  rolo  cuerpo  nutrir, 
y  aherrojados  al  morir 
hajar  á  la  tumba  oscura! 
kh  !  no  llegado  es  el  día 
de  venganza  y  esterminio; 
ahogada  en  su  sangre  impía 
rodará  la  tiranía 
y  el  ominoso  dominio. 

Hervir  rencor  venenoso 
siento  en  mi  fiel  corazón, 
y  un  impulso  generoso, 
tjuc  me  impele  poderoso 
á  derrumbar  la  opresión. 

Yo,  yo  monarca  africano, 
que  un  ancho  imperio  regíaj, 
en  vez  de  cetro  en  la  mano 
una  segur  ?  .  . .  Mo,  á  fé  mía 
vibrar  sabrá  hierro  insano  ! 
Africa,  no  volveré, 
á  pisar  tu  libre  suelo, 
lidiando  aquí  moriré, 
que  para  morir  llegue, 
y  para  adorar  á  un  cielo. 

De  aquellos  dias  líennosos, 
que  como  sueño  pasaron, 
los  recuerdos  deliciosos 
en  torcedor  se  trocaron, 
en  tormentos  horrorosos. 

Y  de  una  madre  amorosa 
el  acendrado  cariño, 
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que  mi  vida  hizo  dichosa, 
inocente  y  venturosa 
como  el  ensueño  de  un  niño, 
el  amor  puro ,  apacible, 
sin  inquietudes,  ni  llanto, 
en  devorador,  horrible, 
fuego  eterno,  iñestinguiblc 
se  ha  convertido,  y  quebranto. 
Adoro  á  un  astro  del  cielo, 
cuya  luz  solo  refleja 
sobre  una  estatua  de  yelo; 

¡ni  aun  gozo  el  triste  consuelo 
de  que  oiga  mi  amarga  queja! 
Pues  al  resonar  mi  acento 
oculta  su  resplandor, 
que  la  enoja  mi  tormento, 
y  mi  congojoso  acento 
infunde  al  ángel  pavor. 
Esvelta,  inocente,  pura, 
y  blanca  como  la  nieve, 
lesalta  con  su  hermosura 
lo  hediondo  de  mi  figura, 
que  hace  mi  pasión  aleve. 

Y  yo  la  idolatro  ciego, 
con  frenético  delirio  .... 
ay!  de  mi  pecho  de  fuego 
huyó  por  siempre  el  sosiego, 
dando  lugar  al  martirio 
de  un  amor  sin  porveni^’ 
id  esperanza  seductora 


•  •  •  • 
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que  endulce  hermosa  el  vivir 
amor,  que  haciendo  sufrir, 
el  alma  triste,  devora. 

Y  en  mi  demencia,  dulzura 
encuentra  mi  alma  ferviente, 
que  de  este  amor  la  tortura 
á  mi  pecho  dá  ventura 
con  su  agitación  vehemento. ' 

Amor  dá  vida  á  mi  vida, 
amor  dilata  y  consuela 

mi  alma  ardiente,  que  encendida 
deja  el  mundo  envanecida 
y  acia  un  paraíso  vuela. 

Y  aunque  el  ensuciio  deshecho 
toda  mi  dicha  derrumba, 

y  en  vez  de  corona  y  lecho 
percibo  triste  en  mi  pecho 
de  mi  qulínera  la  tumba, 
yo  bendigo  mi  pasión, 
como  bendice  el  guerrero 
el  peligro  de  una  acción, 
donde  ^conquista  un  pendón  , 
aunque  le  biere  un  acero. 

{Se  sienta  en  el  banco,  y  queda  un  mámen¬ 
lo  pensativo'.  Juego  recorre  la  escena  con  la 
vista,  y  fijándola  en  el  templete,  dicej^ 

Allí,  de  amor  en  los  brazos 
su  dulce  inquietud  se  dicen/ 
rail  cariñosos  abrazos 
estrechan  sus  tiernos  lazos, 
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y  sa  destino  bendicen, 
j  Cuantas  veces  envidioso 
su  ventura  oculto  vi, 
y  á  su  suspiro  dichoso 
el  jemido  doloroso 
mezclé  de  mi  frenesí  .... 

[Se  levantUy  y  dirigiéndose  con  precipiiacion 
acia  el  templete^  hace  lo  que  dice). 

Pues  el  porvenir  de  amores, 
que  ellos  perciben  tan  bello 
esento  de  sinsabores  .... 
romperé  como  estas  llores, 
que  ahora  con  mi  planta  huello  .... 
{Vuelve  á  sentarse). 

ESCENA  IV. 

PEDRO  y  MARTA. 

María,  {sale  por  la  izquierda\  anda  con  traba¬ 
jo^  y  mira  á  todas  partes^  menos  al  banco 
donde  se  halla  Pedro  sentado). 

En  vano  he  recorrido  cuidadosa 
estos  alrededores  en  su  busca  .... 
nadie  del  hijo  caro  el  paradero 
indica  á  mi  ternura  . .  .  jOh  rencoroso 
destino,  duro  y  fiero/ 

La  planta  herida,  á  sostener  se  niega 
el  fatigado  cuerpo,  y  con  su  sangre 
el  seco  suelo  riega  ...  * 
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Ya  me  faltan  las  tuefzas,  el  alíenlo  .... 
no  puedo  continuar,  débil. .  hambrienta.. 
Hijo  del  alma!  mi  contraria  suerte 
separada  de  ti  me  dará  muerte. 

{Vuel\>e  la  vista  acia  PedrOy  que  permanece 
sentado  y  con  una  mano  en  la  frente). 

Este  negro  tal  vez  sabrá  decirmé. .  .  . 

{Al  ruido  que  hace  al  acércdrsey  Pedro  se 
levantuy  y  ella  lo  conoce). 

Cielos!  que  miró?  Pedro! .  . 

Pcd.  Madre  mia! 

INo  es  ilusión?  ¿  sois  vos  ? 

Marta,  [arrebatada  por  el  gozo). 

Dame  tus  brazos, 
y  espire  de  placer  con  luS  abrazos. 

(Ye  abrazan  üerhaniente). 

Si,  soy  tu  madre,  tu  angustiada  madre, 
que  deslizaba  con  dóloe  su  vida 
lejos  de  tí;  que  sin  ceSar  clamaba 
á  los  hombres  y  al  cielo, 
por  el  hijo  perdido  que  llórabá 
sin  treguas  ni  consuelo. 

Los  hombres  de  mis  Súplicas  burlaban; 
el  cielo  enmudecia, 
y  mis  amargos  males  aumcritabán. 

Ped.  Madre,  madre  adorada,  consolaos 

y  ese  llanto  secad  que  me"  entristece; 
ya  mas  feliz  el  porvenir  se  ostenta, 
y  el  iris  de  bonanza  resplandece. 
Decidme,  madre  mia  ^rpor  qué  ventura 
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CU  este  sitio  os  veo,  y  á  mi  seno 
os  ciiio  arrebatado  de  alegria  ? 

Contadme  vuestra  suerte  desde  el  día 

funesto,  doloroso, 

en  que  nos  separó  la  tiranía. 

María.  Sentémonos  aquí,  Pedro  querido, 
y  el  relato  te  haré  de  mis  desgracias, 
y  de  cuanto  he  sufrido. 

{Se  sientan.  — Después  de  un  momento  de 
silencio  y  rejlexion^  en  que  Marta  perma¬ 
nece  como  coordinando  sus  ideas^  dice): 
Apenas  en  la  arena  de  estas  playas 
de  odio  y  execración  la  planta  puse, 
impíos  te  arrancaron  de  mis  brazos, 
como  tu  sabes  ya  , , , .  después,  vendida 
á  vil  precio,  por  vieja,  fui  sin  duelo, 
y  sobre  abrojos  arrastré  la  vida  . . 

Mi  natural  orgullo  se  indignaba .... 
del  tirano  dominio  que  sufría; 
si  el  trabajo  del  cuerpo  me  irritaba, 
el  oprobio  del  alma  maldecía. 

Separada  de  ti,  único  apoyo 
de  mi  vejez  cansada, 
muerte,  muerte  pedía: 

«Vive  para  sufrir,»  fortuna  airada, 
con  acento  feroz,  me  respondia; 

«  vive  para  servir,  »  el  dueño  injusto, 
con  sonrisa  traidora,  me  decia. 

Mil  veces,  con  el  ruego  de  una  madre 
que  el  hijo  pide  de  su  amor  ansiosa. 
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á  stis  plantas,  llorosa, 

r|uc  á  ti  me  uniese,  por  piedad  rogaba: 

ron  estúpida  risa  á  mis  clamores 

el  bárbaro  opresor  respuesta  daba  .... 

Cna  noche  de  insomnio  y  amargura, 

espantosa  y  oscura, 

creí  escuchar  tu  voz,  que  me  llamaba 

desde  el  lecho  de  muerte,  con  gemido 

de  angustioso  dolor...  la  seca  yerba 

que  mi  cuerpo  sufriera,  al  momento 

abandoné...  frenética,  corriendo 

te  buscaba  con  ansiedad  mortal... 

al  fin  le  he  hallado, 

y  mi  materno  anhelo  se  ha  logrado  (  Le 
abretzu  ). 

Ped.  Graciás  al  cielo  doy,  que  aquí  propicio 
os  condujo  á  gozar  de  nuestro  triunfo.... 
Ya  no  hay  esclavitud,  ya  no  hay  cadenas.. 
De  todo  os  impondré;  ahora  es  preci.so 
que  os  ocultéis  en  ignorada  gruta, 
cuya  entrada  me  es  solo  conocida, 
y  que  cubre  un  peñón: 
cuanto  necesitéis,  yo,  madre  mia, 
os  llevaré  amoroso  cada  dia... 

Vamos,  vamos,  seguidme.^. 

María.  Ya  le  sigo... 

Cuida  tu  vida,  Pedro;  por  tu  madre 
no  espongas  tu  existencia  que  bendigo. 
{f^asc  con  Pedro.)  apoyada  en  su  brazo\ 
^s/e  mirando  con  inquietud  á  todos  lados 


ESCENA  V. 


JHARTA  y  RNRIQri:. 

María.  Vamos,  no  paso  de  aquí 

aunque  te  empeñes...  |iq  quiero, 
A  su  dama  114  caballero 
á  todo  dice  que  si... 
j  Es,  en  verdad  muy  esfrano 
tu  modo  de  enamorar ! 
difícil  es  encontrar 
un  amante  tan  uraiiOM. 

Si  por  acaso  me  mira 
uno  que  pasa  á  mi  lado, 
imaginas,  enojado, 
que  por  mi  ciego  delira. 

Cuando  la  mano  al  bailar, 
como  es  razón,  me  dá  otro, 
tu  le  barias  en  un  potro 
que  no  me  ama  confesar... 

Y  has  de  hacer  siempre  tu  gustot^ 
aunque  mi  gusto  no  sea, 
por  la  peregrina  idea 
de  que  lo  juzgas  mas  justo. 

Porque  es  tuyo,  tu  capricho 
ha  de  quedar  vencedor... 

Pero,  prima,  por  mi  arnnr... 

María.  No  hay  amor...  lo  diclm,  dicho 
ó  me  dejas  á  mi  antojo 
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ranlar,  bailar  y  correr, 
ó  le  (juedas  slii  muger, 
y,  lo  que  es  peor,  me  enojo. 

Si  al  ruego  de  otro  rindiera 
el  coravon  que  le  di 
cuando  el  luyo  recibí, 
tu  justa  queja  sufriera; 
pero,  mi  gloria  cifrando 
en  amarle  con  delirio, 
no  toleraré  el  martirio 
<liie  tus  celos  me  están  dando. 
Temprano  empiezas,  por  Dios', 
á  usar  de  esposo  el  derecho; 
aun  no  partimos  el  lecho, 
y  ^  quieres  mandar  en  dos'/ 
])lcla  tus  leyes,  sultán, 
después  de  la  bendición, 
pues  boy  en  mi  obstinación 
sin  frutóse  estrellarán. 

Erirtf/.  Así...  complácete,  impía, 
en  mi  despecho  y  dolor, 
celos  llamamlo  al  temor 
que  envenena  la  alma  mia!.. 
Aquí  azarosas  scilales 
estampa  un  ser,  envidioso 
de  nuestro  amor  venturoso, 
y  nos  pronostica  males... 
Vámonos  de  aquí,  María. 

Me  dice  un  presentimiento 
ípic  tumba  de  mi  contento 


será  este  lugar  un  dia. 

Aquí  til  preciosa  vida 
al  trance  llegó  funesto. 

¡  Quién  sabe  si  está  dispuesto» 
que  te  llore  aquí  perdida  ? 

No  es  ilusión,  lo  repito, 
un  ser  maléfico  envidia 
nuestra  dicha,  y  tenaz  lidia 
por  amargarla  |  maldito! 
Como  este  sitio,  hay  hermosos 
otros  mil,  donde  risueños 
nuestros  dias  alhagüeños 
resbalarán  venturosos. 

Amor  todo  lo  embellece 
con  su  mágica  influencia, 
y  con  tu  hermosa  presencia 
todo  hermoso  me  parece; 
porque  eres,  muger,  alado 
un  serafín  bienhechor, 
que  al  mundo  legó  el  Señor 
para  bien  del  desgraciado. 
Eres,  prima,  mi  alegría, 
eres  mi  Dios  en  el  suelo: 
mi  ambición,  mi  solo  anhelo 
es  no  perderte,  María. 

María.  (Con  ternura). 

Perdona,  si  te  ofendí 
con  mis  niñadas  y  antojos... 
no  te  daré  mas  enojos, 
olvida  los  que  le  dí... 
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Si  consiste  en  ser  mi  dueño 
tu  ventura,  Enrique  mío, 
dentro  de  poco,  confio 
verás  logrado  tu  empcííO. 

Y  yo  también  ,  caballero, 
seré  feliz  siendo  tuya; 

y  nada  habrá  que  destruya 
nuestro  enlacCj  pues  lo  quiero* 

Y  ¿  quien  osará  impedir 

la  dicha  que  apetecemos  ?  ... 
si  nosotros  nos  queremos, 

¿  quien  nos  podrá  desunir  ? 

No  temas,  Endque,  no; 
visiones  vanas  desecha, 
y  mi  blanca  mano  estrecha.... 
cuando  te  la  tienda  yo.... 

Vámonos,  pues,  donde  gustes; 
simpre  dócil  rae  someto... 

Enrif/.  Y  yo,  hermosa,  te  prometo.... 

María.  Decirme  muchos  embustes  ?  (Ean  á 
irse;  pero  se  deja  oír  un  preludio  de  guita¬ 
rra  ,  y  se  detienen  d  escuchar.  En  seguida 
cania  Una  voz^  que  saldrá  de  la  izquierda^ 
loque  sigue): 

Hermosa  María  , 
escucha  mi  canto, 
mi  triste  quebranto 
y  acerbo  dolor. 

Soy  negro  y  te  adoro  ! 
soy  noche  sombría. 
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y  lu  eres  del  din, 
el  fúlgido  albor. 

I\o  lemas,  hermoso, 
mi  amante  demencia, 
porque  es  tu  inocencia 
escudo  á  mi  ardor. 

Soy  negro  éc. 

Enriej.  ;  Es  un  negro  mi  riyal  I! 

¡  Un  vil  esclavo  se  atreve 

á  poner  su  amor  aleve 

en  ti  hermosa?...  Por  su  mal !!! 

{  T^uelve  á  oírse  el  preludio). 

Ma’-fa.  Vuelve  á  cantar;  escuchemos, 
tal  vez  su  nombre  dirá... 

Enriq.  Su  nombre !.. 

María.  Que  canta  ya... 

Enriq.  Y  su  audacia  sufriremos...?  (  Quiere 
//r,  y  María  le  detiene.  —  La  voz  canta.) 
Oprobio  mancilla 
mi  frente  de  rey, 
de  un  dueúo  la  ley 
me  oprime  y  rigor. 

Soy  negro  etc. 

Lamento  perdido 
mi  trono,  también 
desnuda  mi  sien 
de  regio  esplendor. 

Soy  negro 

Enriq  Un  rey un  esclavo!...  ciego 
le  idolatra!...  loco  amor 


con  acento  Je  dolor 
le  dice  en  lánguido  ruego  ! 

Yo  le  buscaré...  su  alma, 
con  mi  espada,  de  su  seno 
liaré  salir. . .  sí . . .  Veneno, 
veneno  ha  vuelto  la  calma 
de  mi  corazón  dichoso... 

Voy,  voy... 

Muría  {^deteniéndole^  .  Es  una  locura. 

¿celos  la  vana  ternura 
de  un  negro  te  dan?... 

Enríí!.  Odioso 

rival,  te  espera  la  muelle  .  .  .  (  Sale  con 
precipitación  con  la  espada  desnuda]  . 

María.  Deten,  Enrique  por  Dios, 
que  es  tu  vida  de  los  dos 
como  es  una  nuestra  suerte. 


ESCExVA  VI, 


y  deapues  pedro  ,  que  atraviesa  por 
el  fondo  con  una  cjnitarra  eu  la  mano. 


Me  ha  dejada  sola  aqui, 
sin  compasión  á  mi  lloro... 

Ciego  con  su  frenesí, 

á  morir  .  .  .  .  (  Pedro  se  adelanta  con  pre- 
caución,  mirando  acia  el  sitio  por  donde  se 
fue.  Enrique,  y  la  coge  la  mano  ) . 

María.  Cielos! 


Ved. 


Te  adoro 


t  •  «  • 
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Viviíá  ...  no  para  tí  ... .  pretipi- 

iadamenie). 

ESCENA  VIL 


KNRIQÜE  U  MARÍA. 

Enriq,  {saliendo) 

Huyó  ...  En  vano  busqué 
á  ese  impuro  adorador, 
qué  te  empana  con  su  amor, 
y  le  ultraja  con  su  fét,  * 

El  vil  se  oculta  *  , .  Un  esclavo 
atCéverse  á  tal  arrojo! 

Lo  hallaré  .... 

María.  Calma  tu  enojo; 

(No  le  diré  que  ahora  acabo 
de  verlo).  Querido  Enrique, 
si  con  ciega  idolatría 
te  quiere  mi  alma  .  ;  v » 

Enriq.  Maria!... 

María.  Pon  á  tu  cólera  dique. 
r)c  unos  celos  sin  motivo 
no  te  moleste  el  rigor; 
en  brazos  del  dulce  amor 
vive  alegre  cual  yo  vivo; 
y  ese  horizonte  de  amores 
que  hechicero  nos  espera, 
no  enturbie  falsa  quimera, 
ni  fatíd  icos  temores. 
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A  un  mísero,  que  demente 
arde  con  necia  pasión 
¿le  niegas  sin  compasión 
que  su  desdicha  lamente.' 

Perdona  su  desvarío, 
y  no  te  irrite  su  llanto, 
sobrado  con  su  quebranto, 
sufre  ya  tormento  impío. 

INo  lo  amagues  con  tu  encono, 
por  mi  cariño  lo  exijo  .... 

JEnriq»  Bien,  hermosa,  si  te  allijo  ,  .  .  < 

Bo  perdonas? 

I^nriq.  Lo  perdono, 

(Cógense  dcl  brazo  y  van  á  irse\  mas  ven 
llegar  á  Mr.  de  Savery,  y  se  detienen), 

ESCENA  VI1|. 

Dichos^  Mr.  de  sarery,  peduo  y  pablo. 

(Zos  negros,  que  desde  que  salieron  á  la 
escena  figuran  trabajar  en  la  tierra,  al  per¬ 
cibir  á  su  dueño,  redoblan  su  ahinco  en  la 
faena.  Pablo,  que  á  principio  de  la  última 
ha  salido  á  la  escena,  se  tiende  en  el  suelo 
en  el  segundo  término. — Mr,  de  Savery  trae 
un  látigo  de  cuerda  en  la  mano,  y  sale  ob¬ 
servando  con  adusto  ceño  la  fatiga  de  los 
esclavos). 

Varias  voces  sordas  entre  los  negro». 
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El  amo!  ...  el  amo!  .... 

Mr.  de  Savcry^  á  los  negros  con  dureza. 
Haraganes!  .  .  .  En  el  mismo  estado  de  ayer 
se  encuentran  estos  plan!  ios  ...  no  se  tra¬ 
baja  .  .  i  Por  mi  alma!  . .  .  me  pondréis  en  la 
necesidad  de  teñir  los  nudos  de  mi  látigo 
en  vuestras  espaldas,  ó  en  la  precisión  de 
colgar,  como  racimos  de  dátiles,  una  doce¬ 
na  de  vosotros,  de  los  palmeros  de  mi 
jardin  .  .  .  perros  malditos/  .  . .  ^  o  hay  quien 
haga  carrera  .  .  .  {Viendo  á  Eñrique  y  á 
María).  Ola!  señoritos.  ..  Temprano  hemos 
salido  de  casa;  sin  duda  con  el'  objeto  de  ver 
salir  el  sol,  y  mezclar  al  gorgeo  de  los  pa- 
jarillos  vuestros  suspiros  y  ternezas  ...  . 
¿No  es  esto?  .  .  .  Como  va? 

María  (^besándole  la  mano).  Perfectamente, 
ral  querido  papá  ....  períectamente  ...  ¿  No 
es  verdad,  primo  1* 

^nriq.  Si,  amada  María;  á  tu  lado  y  al  de  mi 
tío,  soy  muy  dichoso.  (lNo  del  lodo  ese  ne¬ 
gro  ....  ) 

Mr.  de  Savery.  Me  alegro,  me  alegro;  con  eso 
sereis  la  envidia  de  todos*  los  solteros  de 
la  isla,  y  el  modelo  de  los  casados.  .  .  Pocos 
dias  faltan  ya  para  el  de  vuestra  boda  .  .  . 
el  diez  y  seis  . .  .  hoy  somos  . .  si,  ocho  .  .  . 
conque,  ya  veis  .  ..  ocho  dias.  . . 

Ped.  [asomándose  por  el  fondo  j. 

El  diez  y  seis  !  .  .  .  corona*  de  rosas  I  .  .  . 
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tálamo/  .  .  sepulcro  !.  .  .  sangre  !  !  !  (^Se 
retira  ). 

Mr.  de  Savery.  Cual  está  mas  impaciente  de  los 
dos  ?  Veamos  .  .  .  .cual  ? 

María  [ruborizada). 

Papá,  yo  no,  yo  no. . . 

Mr.  de  Savery.  Entonces  será  este  caballeri- 
to  ...  Perillaii  !  ...  buena  perla  has  logra¬ 
do...  ISo  es  ponjue  sea  yo  su  padre  ...  María 
es  una  preciosa  muchacha. 

Enríq.  Oh!  si,  es  lindísima  !....  María  es  un 
ángel. 

María.  Mil  gracias...  es  favor...  Papá  mío, 
cuanto  os  quiero,  y  que  contenta  estoy!  .... 
Mr.  de  Savery  (  Observando  á  Pablo ,  que 
continúa  echado  en  el  suelo,  y  acercándose 
á  él  con  el  látigo  alzado^  en  ademan  de 
ir  á  pegarle  ) . 

llrihon!  .  .  .  tendido  en  m^i  presencia  como 
un  cbstal  ...  yo  te  enseñaré  .  .  .  {^Va  á 
sacudirle)  Pedro  sale  y  le  detiene  el  brazo. 
— A  Pedro).  Negro!  jeomo  te  atreves?  .  .  . 
Ped.  {con  firmeza] . 

Está  enfermo;  es  mi.  hermano;  no  le  pegarás. 
Mr.  de  Savery.  (furioso'. 

Esclavo  !  !  ¡tú  me  dictas  leyes  ?  .  .  .  Osas 
oponerte  á  mi  voluntad  ?  .  .  .  Sobre  ti,  so¬ 
bre  tí  descargará  mi  cólera  terrible . 

.«obre  tu  vil  cuerpo,  mi  brazo  ...  Toma!  .. 
Va  á  pegarle)  pero  Pedro  le  arranca  ti  lá~ 
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figo  de  la  manoy  y ,  rompiéndolo  ton  furor ^ 
lo  arroja  al  suelo  y  lo  pisa), 

Ped.  Con  el  azote,  no.,.  Hiéreme, 

(Da  una  segur  á  Mr,  de  Savery,  Este  la 
vibra\  Pedro  se  adelanta  con  impasibilidad 
á  recibir  la  muerte^  mas  Enrique  se  Ínter- 
pone  entre  los  dos^  arrebata  á  su  tio  el 
hacha^  y  la  arroja  al  rio), 

Mr,  de  Savery ,  Enrique  !  I  ¡  Que  has  he¬ 
cho  ? 

Enriq.  Impedir  que  asesinéis  al  que  salvó  la 
vida  de  vuestra  hija.  Este  es  el  negro  que, 
esponicndo  su  existencia,  libertó  á  IMaria 
del  furor  y  de  las  caricias  atroces  de  aquellos 
soldados  embriagados,  que  huyeron  cobarde¬ 
mente  delante  de  su  valor .  .  .  vos  ncs  habéis 
prometido  su  libertad  en  recompensa  de  esta 
acción. 

Mr,  de  Savery,  Y  ¿  que  me  importa  que  sean 
los  que  quieran  los  servicios  que  haya  pres¬ 
tado  á  mi  hija?  .  .  .  Mi  autoridad  ultrajada, 
hollada,  es  antes  que  todo  .  .  *  Primero  que 
padre  fui  dueño,  y  .  . .  siempre  lo  sere  .  .  . 
Mi  voluntad  es  ley  .  .  .  Ese  esclavo  mori¬ 
rá  ..  .  porque  lo  quiero  yo  .  ,  .  porque  pue¬ 
do  quererlo  .  .  .  Mi  poder  se  ha  estrellado 
en  su  audacia  ...  Su  crímenes  de  aquellos 
que  dan  que  hacer  al  verdugo  ...  El  tri¬ 
bunal  de  guerra ,  oida  mi  declaración,  dic¬ 
tará  su  sentencia  .  .  .  En  el  lugar  donde  se 
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cometió  el  delito  se  ejecutará  al  dclincuen- 
le  .  .  .  aquí,  en  este  propio  sitio  ,  .  . 

Enríq.  Os  devolvió  una  hija  .  .  . 

Mr.  de  Savery.  Morirá.  (  Vase  ). 

ESCENA  X. 

Dcilios  menos  Mr.  de  Savery. 

E/2  iif.  (  á  Pedro)  Eres  perdido,  infeliz 

Ped.  Que  me  importa  ?  Moriré 
satisfecho,  pues  iniitil 
hice  el  castigo  cruel 
de  mi  tirano  execrable^ 
y  su  diestra  desarmé  .  . . 

Para  el  mísero  que  vive 
nutrido  de  acerba  hiel, 
con  el  porvenir  desnudo 
de  encantos  y  de  placer, 
sin  esperanza  alhagiieha, 
y  que  en  la  existencia  vé 
un  lorineuto  limitado 
poruña  tumba...  es  un  bien 
la  muerte,  remedio  solo 
á  su  duro  padecer. 

Sentir  el  pecho  ulcerado 
por  loca  pasión  arder; 
tener  una  alma  de  hombre, 
y  de  un  hombre  la  altivez, 
y,  como  reptil  inmundo, 
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CAiarnio  y  ludibrio  ser 
de  uii  bárbaro.  .  . 

Enríq.  Esclavo  / 

1u  lengua  mordaz  conferí 
ó  con  mi  espada  castigo 
á  tus  insultos  daré. 

De  tu  dueño  .  .  . 

Ped.  De  tu  dueño!  .  . 

Esclavo  no  será  un  rey. 

Enríq.  Un  rey!  .  .  .  [A  María)  ¿Has  oido?  .  . 

Este  el  osado  rival  es. 

María.  Pero  ¿que  pruebas  tenemos? 

(En  vano  se  lo  oculté). 

Enríq.  Rey  eres,  según  colijo 
por  tus  palabras  .  .  .? 

Ped.  Yo?  ¿  quien 

te  ha  dicho  .  .  .?  (Que  imprudencia  ¡ 
en  mi  cólera  olvidé  .  .  .  .) 

Enríq.  ¿Sabes  .  ..  cantar? 

Ped.  Que  te  importa? 

¿Eres  acaso  mi  juez 
para  interrogarme?  .  .  . 

Enríq.  !Segro  / 

Ped.  Sé  impávido,  como  ves, 

despreciar  vuestra  amenaza, 
y  hurlar  vuestro  poder. 

Sé  aborreceros,  odiaros, 
y  maldeciros  también, 
y,  antes  que  doblar  mi  ícente, 
morir,  ó  déspotas,  sé. 
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Escusa,  pues,  las  preguntas; 
nada  lograrás  saber. 

O  • 

JUnriq.  Confesarás  lo  que  ocultas, 
por  la\  fuerza. 

Ped.  Callaré. 

Marín,  [aparte  á  Enrique). 

Cálmate,  por  Dios,  Enrique; 
no  aumentes  su  padecer- 
con  amenazas  crueles, 
piedad  de  su  suerte  ten. 

Que  con  el  inerme,  altivo 
nunca  un  noble  pecho  es  .  .  . 

Mi  padre  vuelve  .  .  .  soldados 
vienen  ¡  ay  cielos!  con  él. 

ESCEiNA  XI. 

Los  mismos^  Mr.  de  Savery  y  soldados. 

Mr.  de  Sarery^  (  á  los  soldados^  señalando  á 
Pedro). 

Prendedle  .  .  .  Ese  es  .  .  . 

María.  Padre  mió,  perdonadle  .  ..  yo  os  lo 
ruego  por  mi  amor  .  .  .  perdonadle!  ...  Es 
mi  libertador  ,  .  .  á  su  auxilio  debo  el  placer 
de  poder  abrazaros  .  .  .  él,  él  salvó  la  vida 
de  vuestra  hija,  de  vuestra  Maria  .  .  .  Olvi¬ 
dad  su  imprudente  arrebato  .  .  .  Era  su 
hermano,  y  estaba  enfermo!  ...  ah  !  señor 
estaba  enfermo,  v  era  su  hermano// 
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Mr.  de  Savery.  Prendedle  [Los  soldados  lo 
hacen)» 

Lnriq.  Pero,  lio  .  .  . 

Mr,  de  Savery^  [señalando  á  Pablo  * . 

A  ese  también  .  .  .  En  calabozos  separa¬ 
dos  ¿estáis?  .... 

Conducidlos. 

María  y  [  á  L arique  en  voz  baja  . 

Intercede  por  ellos. 

Jitiriq  [lo  mismo) 

Abora  sería  inútil,  y  aun  podría  serles  {)or- 
judlcial  .  .  .  cuando  se  baya  calmado  .  .  . 
entonces  .  .  . 

'Los  soldados,  dividiéndose  conducen  sepa^ 
rados  á  Pírdro y  ti  Pablo), 

Ped.  [á  Pablo).  A  Dios,  hermano  mió.  .  .  hasta 
riue  nos  reunamos  en  la  tumba  .  .  .  .{A  María) 
jSIaria,  á  Dios,  á  Dios!! 

[A.  Mr,  de  Savery)  Tirano,  tirano!  .  .  , 
^/r.  de  g'avery.  Conducidlos* 

\Los  soldados  se  los  llevan). 
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Cü/VDUO 

EL  DELIRIO. 


El  tt^alro  representa  un  calabozo.  Al  levantarse  el  te¬ 
lón,  Pedro  aparece  tendido  en  un  escaño  de  piedra.  En 
el  suelo  ,  cerca  ile  éi,  liay  un  cántaro  y  un  pan,.  Ven¬ 
tana  en  el  fondo  con  gruesas  barras  de  hierro.  Puerta  á 
la  iz((u¡erda. 

ÍISCÉNA  i. 

PEDRO,  solo. 

(Al  iiiroP(>orarse  sacude  violcntamcjilc  las  cade¬ 
nas  que  le  sujetan.) 

Horroroso  letargo  I  .  .  .  Un  sudor  iVio 
Lana  mi  frente,  de  sufrir  marchita!  .  .  . 
Noclie  sin  fin!  ilimitada,  amarg-a, 
como  de  un  criminal  la  pesadilla, 
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que  tenaz  lo  persigue,  lo  sofoca  , 
y  lo  mantiene  en  perenal  vigilia!  .  .  ,  [De¬ 
lirando]  . 

Esa  voz,  que  resuena,  cual  gemido 
que  un  moribundo  exala  en  su  agonía  .  .  í 
es  la  voz  de  mi  madre,  que  espirando, 
al  hijo  de  su  amor  llama  allijida  .  .  . 

Es  el  postrer  suspiro  doloroso 
de  una  pobre  muger,  que  sola  e<jpira. 
Hijo!  .  .  .'me dice,  muero  abandonada, 
hamhrienda  y  sin  mirar  la  luz  del  dia  .  .  . 
Ha  muerto!!  .  .  .  [Con  estúpida  frialdad) . 

Los  tiranos  me  encerraron 
en  esta  cárcel  horrorosa  y  fria, 
y  aquí,  enclavado  por  su  mano  dura, 
arrastro  mi  existencia  maldecida  .  .  .  (Za 
campana  de  un  reloj  dá  las  íres)^ 

Setenta  veces  desgarró  mi  oido 
de  esa  campana,  que  en  los  aires  vibra 
el  son  funesto,  que  la  muerte  aciaga 
de  mi  madre  infeliz  me  pronostica  .  .  . 

I  Con  cuanta  rapidez  á  la  desgracia 
del  tiempo  los  instantes  se  deslizan! 

Si  á  la  felicidad  me  condujeran, 
fuera  su  marcha  lenta  y  detenida; 
pero  rodando  con  velóz  impulso 
apagan,  inhumanos,  una  vida  .  .  . 
roban  á  un  hijo  cariñosa  madre  .  .  . 
y  mis  acerbos  males  multiplican. 

¿Porque  impedirme  que  anhelante  vuch 
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á  socorrer  m¡  madre,  cuando  espira  . .  .? 
Iriüexihle  es  la  estrella,  cuyo  inílujo 
rige  el  destino  de  la  suerte  mía.  .  .[Pausa.) 
Y  yo.  .  .  yo  la  maté  ! !!.  .  .  la  inmensa  roca 
hice  rodar  .  .  .!  la  sepulté  yo  viva!!! 
¡Cuanto  del  hambre  y  de  la  sed,  sufrido 
habr.4  el  tormento,  y  la  congoja  activa!.  . . 
Tal  vez  en  su  dolor,  á  su  despecho, 
mi  ingratitud,  llorando,  maldecía, 
y  tendiendo  angustiada  en  torno,  triste, 
torva  mirada,  por  la  gruta  umbría, 
con  ansiedad  mortal,  hijo!  gritaba  .  .  . 
y  su  histérico  grito  nadie  oía!!!  .  .  . 
Cáiga  su  maldición  sobre  mi  frente, 
y  del  verdugo  infame  la  cuchilla, 
me  siegue  mi  garganta  ,  . .  pues  la  muerte 
término  diera  á  las  atiguslias  mias. 
Mundo  de  execración!  hombres  odiosos! 
gozad,  gozad  en  el  dolor  que  agita 
mi  corazón  ...  y  lo  macera  impío  .  .  . 
mi  sufrimiento  atroz  sea  vuestra  dicha... 
{Pugnando  por  romper  los  hierros) . 

Tal  vez  no  habrá  espirado  ...  Si  pudiera 
avisar  .  .  .  Este  sitio  nadie  pisa  .  .  . 
solo  con  mi  gemir  me  he  revolcado 
la  noche  eterna  de  tan  negro  dia  , .  .  [Re¬ 
trocediendo  con  espanto). 

Ese  fantasma  lívido,  que  rompe 
el  pavimento  .  .  .  por  feroz  sonrisa 
el  cárdeno  semblante  contraido  .  .  . 
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y  enclava  en  mi  de  fuego  sus  pupilas  .... 
[Gritando  horrorizado). 
es  mi  madre!!  mi  madre,  cuyo  árenlo 
como  hórrido  estertor  me  aterroriza/.  .  . 
No  es  la  voz  de  una  madre  cariñosa  .  .  . 
es  eco  de  una  sombra  vengativa.  .  . 
es  la  voz  sepulcral  de  airado  espectro 
que  retumba  monótona  y  fatídica.  .  . 

Tú  abriste  mi  sepulcro ...  lo  ccrra.ste  .  .  . 
maldición  !  maldición  al  parricida! !  (Ca- 
yendo  de  hinojos) . 

Perdón,  perdón,  ó  madre;  mi  congoja 
pena  es  bastante  ...  Si  apagué  tu  vida, 
la  calma  de  la  muerte,  que  ahora  gozas, 
el  hijo  que  maldices  solo  ansia  .  .  . 
Espectro  vengador,  no  mas  aiiadas 
veneno  á  mi  dolor  .  .  .  Compadecida 
de  mi  acerba  amargura  ...  yo  te  invoco, 
ven  muerle  á  unirme  con  la  madre  mia..* 
[Con  violenta  sonrisa) . 

Pero  vive,  si  ,  aun  vive!  .  .  .  Un  dichoso 
presentimiento,  mi  tormento  alivia  .  .  .  . 
jY  la  lloraba  muerta?  .  .  .  que  locura! 
un  porvenir  de  amor  y  de  alegría., 
bajo  el  ardiente  sol  de  nuestra  pátria 
á  vivir  venturosos  nos  convida  .  .  . 
Saldré  luego  de  aquí  . .  .  iré  volando 
á  la  caverna  oscura  y  escondida  .  .  . 
abrazaré  á  mi  madre.  .  .  triunfaremos... 
y  en  mis  estados  reinará  María. 
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¡Cuan  hdrmosa,  senlatia  al  lado  mió, 
hará  justicia  recta,  compasiva , 
enjugando  las  lágrimas  del  triste, 
y  amparándolos  huérfanos,  solícita! 

Tod -s  bendecirán,  con  su  clemencia, 
su  belleza  ideal  y  peregrina, 
y,  entre  nubes  de  aromas,  sobre  llores 
deslizará  sus  placenteros  dias. 

Yo,  á  sus  pies  prosternado,  tierno  amante, 
por  tributo  daré  mi  alma  rendida 
al  dulce  encanto  de  su  frente  pura, 
de  su  mirada  á  la  espresion  divina  .  .  . 
Olvidará  su  pálria,  bajo  el  cielo 
abrasador  donde  nací  á  la  vida  .  .  . 
y  clamor  razonado  de  ese  blanco 
trocará  por  mi  ciega  idolatría. 

Yo  la  sabré  adorar  .  »  .  Como  yo  adoro!... 
besando  con  mi  boca  donde  pisa, 
aspirando  la  atmósfera  que  impregna 
con  el  hálito  casto  de  su  vida, 
viviendo  con  su  ser,  adivinando 
sus  caprichos  versátiles  de  niña, 
velando  de  sus  sueños  la  ventura 
y  entreteniendo,  amante  ,  sus  vigilias 
con  el  acento  tierno  de  mi  canto, 
y  de  mi  amor  las  férvidas  caricias. .  iCb/z 
horror) . 

Ese  cadáver  macilento  y  frió  .  .  . 

Ese  postrer  jemido  .  .  .  Madre  mia! 
j  Yo  dichoso?».,  jamás!...  Tumba...  anatema... 
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y  un  patíbulo  vil  por  regla  silla. 

{Cae  anonadado.  Momento  de  silencio  Suena 
ruido  de  cerrojos  por  Ja  pai  te  de  afuera. — 
Incorporándose) . 

Suena  ruido  de  llaves  ...  alguien  liega... 
{Se  entreabre  la  puerta.^  y  se  percibe  luz  j 
Si.  [con  gozo\  un  ángel  piadoso,  que  me] 

envia.  J 

compadecido  de  mi  pena,  el  cielo, 
y  á  este  silio  sus  pasos  encamina. 

ESCENA'  11. 

PEDRO  y  el  CARCELERO. 

/Elorcelero  entra  con  un  cántaro  y  dos  panes; 
trae  una  linterna  en  la  mano,  que  deja  en  el 
escaiioyl. 

Pedro,  \con  ansiedad^. 

Quieres  salvar  á  mi  madre  .’  no  es  verdad  ?. . . 
Si.  quieres  librarla  de  una  muerte  cruel  y 
dolorosa  ...  Mira,  buen  hombre,  amigo 
inio  . . .  cerca  de  la  mar ...  en  el  cañaveral 
de  la  posesión  de  mi  amo...  es  una  caverna 
cerrada  por  una  peña  negruzca  .  .  .  cerca 
del  tercer  cocotero  que  se  encuentra,  yendo 
ácia  la  orilla...  la  levantas.».,  no  es  muy 
pesada,  no...  Corre,  corre,  que  se  muere... 
Toma,  llévale  mi  pan,  llévale  mi  agua,  y 


púlele  para  rni  su  bendición. 

{El  carcelero^  dejando  lo  que  ha  traído^  sa¬ 
le  haciéndole  serias  de  que  es  sordo-mudo) . 

Pcd.  {con  desesperación)  . 

Es  sordo!...  maldición/!  no  me  ha  enteiidi-] 

[Hace  un  terrible  esfuerzo^  y  consigue  ar- 
rancar^Jas  cadenas  del  escaño  en  que  esta¬ 
ban  clavadas.  Va  á  arrojarse  acia  la  puer¬ 
ta,  á  tiempo  que  la  cierran  por  fuera''. 

ESCEXA  III. 

i‘¡  nno,  tj  después  pablo  por  la  ventana. 

Pcd.  Se  fue...  De  nuevo  enterrado 
con  vida  en  lóbrega  tumba 
estoy...  de  nuevo  retumba 
el  gemido  destemplado 
que  un  moribundo  ha  exalado, 
que  entre  tormentos  se  agita... 

Bárbaro!  bárbaro  I...  grita... 
oye  mi  clamor  postrero... 
me  asesinas...  hijo  fiero... 
tu  existencia  sea  maldita  ü!... 

Tu  me  maldices,  señora, 
en  tu  mortal  agonía, 
y,  sin  ver  la  pena  mia, 
suena  tu  voz  vengadora... 
rSo  ves  á  un  hijo  que  llora 
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porque  salvarle  no  pudó, 
no  ves  su  tormento  agudo, 
y  lo  maldices  airada... 

De  mi  existencia  execrada 
cortaré  el  adverso  nudo...  {Coje  las  ende^ 
ñas  para  herirse  con  ellas) . 

Pab.  [^desde  fuera^.  Pedro,  Pedro  !  .  .  . 

Ped .  Quien  me  llama  ? 

Voz  mortal  imbécil  zumba, 
y  del  dentel  de  la  tumba 
jx)rque  retroceda  brama, 

Tklas  en  vano,  en  vano  clama 
tu  grito  estúpido  y  necio, 
hombre  ó  demonio,  desprecio... 

Pab.  {en  la  ventana) .  Pedro...  es  tu  amigo  ...  | 

soy  yo.J 

Ped .  i  Que  escucho?  la  voz  sonó 

del  único  hombre  que  aprecio . . . 

\Se  acerca  á  la  ventana,  Pablo  le  tira  un 
papel.  —  Con  ansiedad^. 

Vuela  á  la  orilla  del  mar, 
no  te  detengas,  -hermano; 
siguiendo  á  la  diestra  mano 
una  caverna  has  de  hallar... 

Tres  cocoteros  contar 
debes  ..  una  peña  alzando, 
tendrás  entrada...  espirando 
está  allí  mi  madre. ..  Vuela... 
y  si  aun  existe,  conduela 
su  dolor. . .  Corre. . .  lo*mando. 
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i  Mirando  por  la  ventana), 

,  Ya  cruza  la  senda 

que  al  bosque  conduce,  . 
un  genio  benigno 
su  amistad  ayude, 
y  lo  encubra,  opaca 
pro!  ectora  nube ....  de  , 
pues  si  lo  sorprenden 
el  bien  interrumpen 
que  hacerme  desea. 

El  cielo  lo  escude... 

Un  papel  me  ha  dado. . . 
mi  razón  coníunde. . . 
que  dirá  .  Leamos. , ,  Mirando 
(i  Ja  linterna). 

Por  fortuna,  luce,  {Se  acerca  á  la 
linterna  y  lee). 

«iNo  temas  .  .  .  esta  noche  se  casan»  . .  .  (Se 
sasan!!)«  á  las  ocho  ...  y  á  las  ocho  arderá 
la  casa  de  nuestro  opresor  .  .  .  á  las  ocho  es¬ 
tallará  la  revolución  .  .  .  Uesde  ayer  estoy 
en  libertad...  todo  está  dispuesto  con  pru¬ 
dencia,  y...  serás  libertado...  seremos  li¬ 
bres  =  Pablo.  » 

Así,  valerosos 
el  yugo  sacuden 
de  esclavos,  y  fuertes 
las  cadenas  hunden  , 
las  armas  aprestan, 
y  horrísonas  crugen, 
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vengando,  de. uu  golpe. 
crímciiCwS  impunes  . . . 

Vivir  sin  castigo 
los  viles  presumen, 
y,  en  su  mal,  nuestro  odio 
sin  pensar  reúnen. 

J]e  su  prepotencia, 
crueles  abusen, 
que  presto  atajado 
verán  en  su  cumbre 
el  poder,  que  haremos, 
valientes,  inútil. 

Llegado  es  el  dia 
que  el  grito  pronuncie 
de  guerra,  que  miedo 
al  déspota  inlundc, 
y  de  los  tiranos 
el  jemido  c.scucbe... 

Que  ruido  ?...  alguien  llega.... 
la  puerta  desunen.  [Suenan  los 

ceirojos) . 

ESCENA  V. 

PEDRO,  EISRIQÜE  tj  UiN  SOLDADO. 

jEnriq.  Quítale  las  cadena.s. [£’/.?<? lohace^ 

Sal.  {Fase  el  soldad  o  K 

' 


l'LlíRO  y  EMUQLK. 


Ped.  \  iciies  á  coriteraplar  ,  rival  dlciioso, 
mi  triste  sitciacioii  y  desventura, 
tal  voz  creyendo  verme  desolado 
mis  desdichas  llorar  y  mis  angustias  .  .  . 
Gózate  en  contemplar  solo  los  hierros, 
cuyo  peso  mi  cuerpo  aescoyuntan, 
pero  no  mi  dolor,  que  mi  alma  fuerte 
la  desgracia  jamás  selló  importuna. 
Nunca  mi  frente  se  dobló  cobarde, 
ni  mi  cuello  oprimió  servil  coyunda., 
nadie  mi  diestra  sujetó  atrevido, 
y  mi  lengua  jamás  ha  sido  muda... 
no  sufro  de  los  hombres  el  escarnio, 
y  nadie  impune  mi  desgracia  insulla. 

Enríq.  Vengo,  olvidando  tu  pasión  imbécil 
á  darte  libertad,  vida  y  ventura; 
vengo  á  salvar  al  que  salvó  á  INIaría, 
dándole  con  su  brazo  fuerte  ayuda. 

A  tu  auxilio  oportuno  debe  solo 
que  en  esta  noche  amor  feliz  nos  una 
con  su  lazo  de  llores  y  delicias... 
te  debo  mi  adorada  y  mi  fortuna... 

Al  ruego  de  María  uní  mi  ruego... 
perdón  vengo  á  ofrecer::: 

Pcd.  Tu  espada  aguda 
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partiendo  el  corazón  que  abriga  el  pecho, 
no  fuera  mas  cruel,  no;  la  amargura 
de  su^piedad  irrita  mi  alvedrío, 
su  helada  compasión  mi  pecho  abruma. . . 
¿Ella  piadosa  ruega  por  mi  suerte? 

¿ella  me  roba  á  la  anhelada  tumba? 
Deber  mi  libertad  no  quiero,  Enrique , 
á  esa  muger  que  te  dará  ventura... 

De  vosotros  no  quiero  ni  la  calma 
que  halla  el  mísero  en  honda  sepultura.,. 
J^éjameenmi  prisión.,  venga  el  verdugo, 
y  en  un  cadáver  sus  deberes  cumpla... 
INo  pido  á  esa  muger  sino  delirio... 
no  necesito  su  piadosa  ayuda... 

Si  gozosa  en  tus  brazos,  embriagada, 
de  tu  amor  razonado  el  goce  apura, 

.si  de  mi  agitación  y  de  mi  fuego 
le  hace  temblar  la  férvida  ternura... 
mecida  en  lecho  de  común  delicia, 
viva  feliz,  y  olvide  mi  locura. 

No  quiero  compasión,  no  quiero  nada. 

Snríq.  Ciego  en  tu  desvarío,  no  calculas... 

Ped.  Al  presente  calculo  que  el  tormento 
de  mi  existencia,  aliviará  la  turaba. 

JSnriq,  Te  he  de  arrancar  de  brazos  de  la  muer¬ 
te,  y  he  de  labrar  amigo  tu  fortuna. 

2^ed.  ¿Quieres  salvarme  para  que  presencie 
vuestra  felicidad,  y  que  consuma 
el  piélago  de  celos  y  de  envidia 
conque  el  feliz  al  desgraciado  inunda?... 
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Enri(/.  Quiero  tan  solo,  agradecido,  darle 
pruebas  de  mi  amistad,  y  si  reliusas 
el  benéfico  apoyo  que  te  presto, 
en  tu  contra,  infeliz,  solo  conjuras... 

Un  bajel  conducirte,  en  esta  noche 
debe  á  tu  pátria...  Si  cruel  repulas 
mi  determinación,  y,  ciego  ,  insistes 
en  tu  odioso  rencor... 

Ped.  Hasta  la  tumba 

Habéis  manchado  con  borron.  cierno 
mi  frente  soberana,  que  circunda 
la  diadema  de  un  reino  poderoso. 

Si  un  nómade  sacude  la  coyunda, 
rompe  los  hierros,  y  furioso,  tala, 
cual  torrente  que  baja  de  la  altura 
y  arranca  de  raiz  añosos  troncos, 
y,  superando  su  álveo,  se  derrumba. 

Enriq,  Pero  el  nómade  preso  no  es  temible, 
y  el  dique,  del  torrente  la  bravura 
contiene  fuerte,  su  furor  ataja 
y  de  su  empuje  estúpido  se  burla. 

En  este  calabozo,  con  tu  orgullo 
morirás,  infeliz,  y  tu  locura. 

{Váá  irse,  y  vuelre). 

No  quieres  el  perdón?... por  vez  postrer 
te  lo  ofrezco  piadoso  ^‘lo  rehúsas? 

Ped.  {después  de  haber  rejiexionado]. 

Lo  admito;  si,*  lo  admito. 

Enriq.  En  esta  noche, 

á  la  mar  entregando  tu  fortuna, 
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saldrás  para  tu  pátria  .  .  .  allí,  olvidando 
tu  loco  amor,  conseguirás  venturas, 
que  en  este  suelo  disfrutar  no  es  dado 
á  un  esclavo,  cual  tú  .  .  . 

Pcd.  [con  dolor).  Partir!! 

Enrí</.  Sin  duda 

Con  esta  condición  ,  lograrás  luego 
la  ansiada  libertad. 

Ped.  Condición  dura !! 

Emúj.  Dame  tu  mano  {Se  la  toma).  Olvido] 

tus  agravios.] 

Píd.  Yo  no  olvido,  ni  olvidaré  jamás  vuestras] 

injurias. . .  j 

no  olvidaré  jamás  que  me  has  robado 
de  María  el  tesoro  de  hermosura. 

Enriq.  Acaso  imaginaste  poseerla  ? 

Ped.  Darle  un  cetro  anhelé;  pero  ya  es  tuya. 
Goza  del  placer  vano  de  ser  dueño 
de  esa  beldad,  que  tragará  la  tumba; 
y  la  dulzura  bebe  con  delirio 
de  una  pasión  que  como  el  humo  dura. 
En  este  mundo  pasagera  es  siempre 
del  hombre  miserable  la  fortuna: 
boy  en  el  seno  de  tu  linda  esposa 
la  copa  del  placer  ávido  apuras 
y  mañana,  tal  vez,  yerto  cadáver, 
hedionda  y  carcomida  su  hermosura, 
lio  responda  de  amor  á  tus  caricias, 
y  á  la  voz  de  tu  amor  se  muestre  muda. 

Enriq.  Esas  palabras  misteriosas  dicen  ... 


t 


Ped.  Que  serán  envidiadas  vuestras  nupcias. 
(Enrique  va  á  irse:  pero  al  ver  entrar  á 
Pallo  apresurado  se  detiene), 

> 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  PABLO. 

Pab,  {entrando). 

Alcé  el  pesado  peíion, 
entré  en  la  gruta  .  . .  la  vi  .  <  . 

Ped.  Ah!  ¿no  ha  muerto? 

Pab.  Recibí 

su  postrera  bendición, 
que  creyó  dártela  á  tí .  .  . 

( Pedro  cae  desmayado). 


ris  DEL  PRIMER  CUADRO  DEL  ACTO  SEGUIDO. 


ACTO  Ss® 


CUADRO  2»® 

LA  SUBLEVACION. 

ESCENA  I. 

PEDRO  y  PABLO. 

Ped.  Jure  su  muerte  vengar, 

.sobre  su  helado  cadáver 
lo  jurado  he  de  cumplir 
vertiendo  á  torrentes  sangre.  .  ;/ 
Una  madre  me  han  robado! 
])érdida  es  irreparable; 

A  una  madre  podría  solo 
sustituir  otra  madre. 

¿Que  es  el  amor  de  una  amada 
( on  el  amor  entrañable 
de  una  madre,  comparado? 
y  amar  como  ella  ¿quien  sabe? 
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¿quien,  como  ella,  nos  alhaga 
y  consuela  nuestros  males 
con  igual  desinterés, 
y  con  constancia  tan  grande? 
Amigo,  su  muerte  horrible 
logrará  desesperarme.  >  v 
Pab.  rSo  es  de  llorar  ocasión, 
ni  hacer  de  ternura  alarde; 
en  vengar  su  muerte  aciaga 
debes  tan  solo  ocuparte. 
Todo  prevenido  está 
para  que  esta  noche  estalle 
la  bien  preparada  mina, 
sepulcro  de  los  cobardes. 

Con  picos,  segures,  palos, 
con  fusiles  y  con  sables, 
que  he  recogido  en  secreto, 
están  armados  bastantes, 
si  lidiamos  con  audacia, 
para  acabar  nuestros  máles  . 
Eujuga,  repito,  el  llanto 
que  vierten  tus  lagrimares, 
arma  tu  brazo  de  hierro, 
y  vuela  fuerte  al  combate. 
P€d.  Corramos,  si;  la  victoria 
corone  nuestros  afanes!- 
Pab.  Y  la  guirnalda  de  amor, 
que  ceñirá  á  los  amantes 
venturosos  esta  noche  .  ,  . 
Ped.  Fuego  de  venganza  abrase! . 
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Esta  noche  ...  así  decías 
en  el  papel  que  arrojaste 
en  mi  prisión .  .  .  ¿Esta  noche 
determinaron  casarse?  .  .  . 

Sus  votos  oirán  las  tumhasi  .  .  . 
Tumbas  serán  sus  altares/  .  .  . 

Pero,  no  . .  ,  que  viva  .  .  .  viva . .  . 
[Hay  del  que  atrevido  osáre 
de  María  la  hermosura 
desflorar  con  mano  infame!  .  .  . 
jhay  de  aquel  que  el  hierro  agudo 
en  su  seno  hermoso  clave!  .  .  - 
Tal  vez  de  mi  desventura 
compadecida  se  apiade, 
y,  muerto  el  rival  dichoso, 
su  suerte  á  mi  suerte  enlace, 
porque  un  pecho  como  el  mió, 
que  es  un  inflamado  cráter, 
ingratas  no  puede  hallar, 
como  vallas  que  no  salve  .  .  . 
Cuando  se  adora  á  una  hermosa 
con  amor  puro,  inefable, 
como  á  un  ídolo  se  adora, 
preciso  es  que  ella  nos  ame  .  .  . 
como  es  preciso  que  viva 
la  flor  marchita  se  alce 
con  fuego  que  le  da  el  sol 
cuando  por  oriente  nace. 

Vdb.  Amigo,  nada  de  amor  ,  . 

Ese  volcan  apagarse 
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debió  ante  el  cadáver  yerfo 
de  tu  deígraciada  madre. 

Esc  amor,  si  no  lo  matas, 
es  un  agravio  que  haces 
á  tu  madre,  á  tus  hermanos  .  .  . 
de  tu  dignidad  ultraje. 

Ese  delirio  es  preciso, 
es  preciso  que  se  apague. 

Ped.  Que  se  apague!  .  .  .  es  imposible. 
El  amor,  si  se  combate, 
crece  mas,  y  á  la  razón 
nunca  quiere  sujetarse:  ‘ 

es,  como  león  de  Hircania, 
una  pasión  indomable, 
como  el  rayo,  abrasadora , 

V  libre  como  los  aires  .  .  . 

•  ^ 

No,  mi  amor  se  estinguirá 
cuando  mi  vida  se  acabe  .  .  . 

A  mas,  mi  pasión  prefiero 
á  la  calma  miserable 
de  una  vida  sin  torturas, 
sin  agitación  ni  afanes  .  .  . 

Este  delirio  me  alhaga, 
y  mi  tormento  me  place  .  .  . 
jCuanto  mas  bello  es  el  mar 
cuando  agitado,  elevarse 
en  ondas  negras  al  cielo 
ve  el  piloto  de  su  nave  ! 

¡  Cuan  mas  hermosa  es  la  luna 
asomando  su  semblante 


[S4  1 

por  entre  nubes  opacas  , 
que  mecen  las  vendábales!... 
Debemos  vivir  la  vida, 
y  no,  como  vejetales, 
nacer,  crecer  y  morir 
cuando  la  savia  nos  falte... 

Que  es  la  vida  sin  amor  ?. .. 
Por  desiertos  arenales  , 
peregrinación  penosa  , 
una  fuente  sin  cristales, 
una  rosa  sin  aroma, 
una  alborada  sin  aves, 
un  jórrente  sin  bramidos 
y  una  veleta  sin  aire. 

No  pretendas  disuadirme , 
pues  te  fatigas  en  valdc: 
la  he  de  amar  mientras  aliente^ 
y  he  de  hacer  que  ella  me  ame. 
Guia  mis  pasos  donde  gustes, 
y  presto  sabré  probarte 
que  si  en  mi  pecho  hay  amor, 
también  hay  odio  implacable; 
que  si  mi  locura  ciega 
no  sacrifico  á  mi  madre, 
mi  vida,  por  su  venganza, 
daré  gozoso,  anhelante. 

Pab.  Al  bosque  de  los  palmeros, 
donde  todos  congregarse 
deben  al  anochecer, 
iremos . 
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Un  negro  [entrando). 

En  este  instante 
nuevas  promesas  de  ayuda 
se  han  recibido,  y  señales 
se  notan  de  audacia  y  gozo 
en  los  altivos  semblantes. 

Ped,  Valerosos ! . . . .  venceremos. . . 

¿  Quien  por  libertad  no  arde  ? 

Vámonos  á  preparar 
lo  necesario  al  combate  {Vánse). 

ESCENA  II. 

[Jardín  de  la  casa  de  Mr.  de  Savery.  A  la 
izquierda  una  escalinata  que  conduce  á  ella. 
A  la  derecha^  en  primer^  término,  un  banco  de 
piedra.  JEn  el  fondo  una  verja  con  puerta: 
á  lo  lejos.,  montañas  practicables.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  aparecen  varios  grupos  de  ne¬ 
gros  esparcidos  por  la  escena,  hablando  en¬ 
tre  sí  con  calor) . 

ENRIQUE,  MARIA  IJ  VARIOS  NEGROS; 

Enriq.  Llegó  el  instante  anhelado 
que  colmará  mi  deseo; 
ya  la  antorcha  de  himeneo 
arde  ante  el  altar  sagrado; 
y  la  corona  de  amor 
ceñirá  tu  frente  pui'á 
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radiosa*  de  ventura, 
y  teñida  de  rubor. 

En  mágico  frenesí, 
al  recibir  yo  tu  mano, 
de  tu  labio  sobre  humano 
oiré  arrebatado  el  sí,  - 

Hoy  fijarás  amorosa 
el  destino  de  mi  suerte  , 
y  hasta  que  llegue  la  muerte, 
serás  mi  amante,  mi  casposa. 
Estoy  loco  de  alegría, 
porque  la  dicha  enloquece... 
cuanto  mi  amor  apetece, 
feliz  logro  en  este  dia... 

Pero  callas,  y  alborozo  • 
no  muestras  como  yo,  ufana... 

María.  Temo,  Enrique,  que  sea  vana 
la  causa  de  tanto  gozo. 

Esa  hermosa  perspectiva 
que  nos  presenta  el  amor, 
cual  se  disipa  un  vapor 
miro  pasar  fugitiva; 
y  aunque  abrazarte  presumo, 
al  recordar  tu  cariño, 
en  mis  brazos  solo  ciño 
de  un  vano  aohelar  el  humo. 
Yo  no  sé  por  que  motivo... 
pero  un  presagio  me  dice 
que  no  seré  yo  felice, . 
que  para  el  tormento  yiyo. 
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Será  una  locura...  empero, 
de  ese  negro  la  ternura 
el  cielo  de  mi  ventura 
nubla  con  siniestro  agüero. 
Cuando  en  la  noche  callada 
busco  descanso  en  mi  lecho, 
un  peso  oprime  mi  pecho, 
y  en  mis  sueños,  agitada  , 
ante  el  altar  venturoso 
creo  estar,  darte  el  sí  eterno... 
y  oigo  una  risa  de  infierno... 
distingo  horrible,  azaroso 
un  monstruo. . .  agudo  puñal 
amenaza  tu  existencia, 
que  vibra  impío  en  su  demencia 
un  vengativo  rival. 

Despierto  triste,  llorosa, 
y ,  con  ferviente  oración, 
á  la  pura  Concepción 
pido  nos  mire  piadosa. 

En  vano  tranquilidad 
con  mi  plegaria  demando: 
paso  la  noche  llorando 
en  amarga  soledad. 

El  pervigilio  enojoso 
me  roba  el  preciso  sueño... 

I  siempre  el  satánico  ceño 
percibo  del  negro  odioso!... 
Desolada  sacudir 
pretendo  la  horrible  idéa. . , 
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rano  esfuerzo  !  j  se  recrea 
un  mal  genio  en  mi  sufrir  ! 
Y  si  la  terrible  lucha 
vence  á  la  cruel  vigilia, 
rae  despierta  una  voz  dilia 
que  entre  suspiros  se  escucha 
La  pena  qne  rae  desgarra 
el  coraron,  calmar  quiero. . . 
oigo  un  canto  lastimero 
al  compás  de  una  guitarra: 
dice  en  la  triste  canción 
un  esclavo  su  delirio; 
para  calmar  su  martirio 
pide  solo  compasión. 

Sin  querer^  piadoso  llanto 
vierten  mis  ojos...’ mr pecho, 
de  tu  carillo  á  despecho, 
se  conmueve  con  el  canto. 
¿Que  muger  niega  piedad 
á  un  mísero  que  delira, 
y  vanamente  suspira 
por  dulce  felicidad  ? 

Miedo  la  pasión  audaz 
rae  infunde  de  ese  cautivo; 
su  necio  amor  no  concibo 
porque  me  roba  la  paz. 
lEnriq.  Esos  temores,  María, 
debes  desechar;  el  ciclo, 
para  calmar  nuestro  anhelo, 
ha  prefijado  este  dia. 


Si  el  impuro  amor  te  ofende 
de  ese  cautivo  fatal, 
de  la  audacia  de  un  rival 
un  esposo  te  defiende. 

¿  Su  pasión  te  enoja  ?  Yo, 
con  la  existencia, -sabré 
arrancársela. 

María.  El  fué 

quien  la  vida  me  salvó. 

l^nriq.  Es  verdad...  Deba  olvidar 
su  frenesí:  sin  su  ayuda, 
sobre  helada  tumba  muda, 
tu  muerte  habría  de  llorar. 

Pero  ya  recompensado 
habernos  su  lealtad, 
que,  á  tus  ruegos,  libertad 
hace  un  momento  le  han  dado. 

Esta  noche  partirá  , 

que  á  este  precio  ha  conseguido 

la  libertad. 

María.  No  ha  partido, 

y  ¿  quien  sabe  si  lo  hará  ^ ... 

Pero  no  debo  temer 
á  tu  lado,  Enrique  mió: 
ya  de  nada  desconfío, 
olvido  mi  padecer. 

Hnriq.  Hermosa,  si,  calma  ahora 
tu  atliccion;  ven  á  mi  seno... 
de  júbilo  y  gloria  lleno 
palpita  por  que  te  adora.  {La  toma 
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mano  y  la  aprieta  contra  su  cotazon). 

¿  Lo  oyes  latir  ?  Es  de  amor  , 
y  de  esperanza  alhagiieña; 
de  amor,  porque  dichas  sueña 
en  un  mundo  seductor, 
y  de  esperanza  también, 
porque  esta  noche  el  altar 
de  amor  debe  coronar 
con  mirto  y  rosas  mi  sien. 

María.  Que  apacible  porvenir 
nos  espera  ¿  no  es  vex'dad  ? 

Ennq.  Tan  solo  telicidad 
miro  en  torno  sonreir 

María  (con  ternura 

¿  Me  quieres  mucho  ? 

Enríq.  (lo  mismo)*  María, 
con  frenesí!... 

María,  Yo  te  adoro!  (^Enternecida), 

¿  Lo  ves  ?  amoroso  lloro 
vierto  por  tí... 

Enríq,  (cibrazándola). 

j  Vida  mia, 

que  venturosos  seremos  ! 

Maria^  [con  alegría  infantil^. 

Siempre  contentos. . . . 

Enríq t  Tú  harás 

cuanto  quieras,  mandarás... 

María.  Y  siempre  nos  amaremos. 


[(H] 

KSCENA.  III. 

menos,  MR.  Olí  savery,  que  entra  por  el 
fondo f  1J  LOS  NEGROS. 

Mr.  de  Saocry.  ¿  Esperabais?...  Vaya,  pues  ya 
me  lencis aquí.... 

Pero  ¿  que  veo  ?...  Como  !  María  i  aun  es* 
las  (le  ese  modo?...  i  que  significa?...  Va¬ 
mos,  vamos,  sube  volando  á  ponerte  las  ga¬ 
las  de  novia,  el  velo  blanco...  Dlantre  de 
mucbacba  !  ^  en  que  oslabas  pensando  ?  Ya 
los  amigos  y  los  padrinos  nos  esperan  reu¬ 
nidos  en  casa  de  nuestro  vecino  Mr.  de 
Lamois,  pues,  como  ya  sabéis,  en  la  capilla 
de  su  casa  es  donde  i  ais  .i  uniros  osla  noche  pa¬ 
ra  toda  la  vida...  Pensadlo  bien:  para  toda  la 
vida...  el  arrepentimiento  será  después  tar¬ 
dío...  y...  Pero  ¡  poique  temer  ?  os  amais 
tiernanientr,  sois  jóvenes  ambos,  y  cási  de 
la  misma  edad;  vuestras  inclinaciones  son  las 
mismas,  los  mismos  gustos,  y  un  padre  ben¬ 
dice  en  nomlire  del  ciclo  vuestro  enlSice.... 
Oh  !  sij  hijos  míos,  seréis  muy  dichosos,  y 
yn,  contcm¡)lando  vuestra  felicidad,  pasaré 
el  resto  de  mi  existencia  tranquilo  y  placen' 
tero. 

Mcf'ía,  Padre  ralo!... 


Knriq.  Querido  lio!... 

Mr.  de  Savery.  Ya  pronto  concluirá  el  día... 
Vamos,  María,  despáchate.... 

María.  Pues  hasta  luego. . .  No  tardaré  en  estar 
vestida. 

Enriq.  Hasta  después,  tio. 

Mr.  de  Savery.  Id  con  Dios,  hijos  mios. 
[Enrique  dá  la  mano  á  Man'uyy  ambos 
entran  en  Ja  casa). 

ESCENA  IV. 

4 

MR.  DE  SAVERY,  VARIOS  NEGROS  IJ  dcspues 

FERMIN. 

Mr  de  Savery.  Voy  á  salir  al  encuentro 
á  los  convidados,  y 
dar  las  órdenes  precisas 
para  tan  grato  l'eslin. 

Hoy  es  el  dia  de  mi  vida 
que  he  tenido  mas  feliz. 

I  Que  venturosa  María 
será  con  su  primo,  sí!... 

Pero  ya  se  me  olvidaba... 

que  cabeza! .. .  {A  Fermín^  que  baja  por 

la  escalinata). 

Oye,  Fermin, 
reparte  entre  los  esclavos, 
de  vino  añejo,  un  barril. 
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Estoy  loco...  j  Que  incumbencias 
han  caido  sobre  mi  !  {Váse  por  el  fondo], 
[Fermín  saca  un  barrif  jy,  colocándolo  so¬ 
bre  el  bafico,  reparte  vino  en  vasos  á  los  es  - 
clavos.  Pedro  y  Pablo  entran  por  el  fondo 
con  varios  negros  y  negras',,  se  deslizan,  mi¬ 
rando  cautelosamente  á  su  alrededor,  y  se 
colocan  á  la  izquierda  sin  ser  vistos  de  Fer¬ 
mín.  Una  parte  de  los  negros  los  circunda, 
los  demás  beben  y  muestran  alegría  con 
estrepitosa  algazara). 

ESCENA  V. 

PEDRO^  PABLO  ^  »?Wc'/¿OS  INEGROS 

de  ambos  sexos . 

Fermín,  á  los  negros. 

Que  !  no  bailáis  ? 

Negro  j.o  Sí,  bailemos 

has(a  que  mas  no  podamos. 

( Algunos  negros  y  negras  danzan  grotesca¬ 
mente.  Al  lodo  de  Fermín  siempre  habí  á 
algunos  pidiéndole  vino ,  para  impedir  <pie 
pueda  ver  á  Pedro  ni  á  Pablo,  los  cuales 
permanecerán  rodeados  de  varios  negros, 
con  los  que  hablarán  en  voz  baja  manifes¬ 
tando  interés], 

Xt 

¿) 
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Fvnnhy  á  los  que  bailan. 

Basta  ya;  bebed  ahora, 
que  leiidreis  sed. 

Varios  negros.  Sí,  bebamos. 

{Los  que  han  bailado^  y  parle  de  los  que 
rodeaban  á  Fermin  pasan  á  la  izquierda., 
y  algunos  de  los  que  hablaban  con  Pedro., 
se  acercan  á  Fermin). 

Pedro,  en  voz  baja  ú  los  que  se  le  han  acercado. 
Estáis  prevenidos  ? 

Los  negros.  Si . 

Jhd.  Pues  el  instante  es  llegado 
de  cumplir  lo  prometido. 

Vosotros  saldréis  al  paso 
á  los  que  deben  venir 
á  la  boda  convidados. 

Nosotros  aquí  á  los  novios 
detendremos;  de  los  brazos 
de  esc  tirano  orgulloso 
arrancaré  denodado 
{\  María...  Nadie  la  ofenda, 
si  tiene  su  vida  en  algo. 

Los  demas  prenderán  fuego 
á  la  casa,  sin  reparo. 

El  grueso  de  nuestras  fuerza.s, 
cuando  de  la  noche  el  manto 
encubra  su  movimiento, 
encaminará  sus  pasos 
á  la  ciudad,  pero  antes 
nos  reuniremos,  hermanos, 


á  ellos,  para  coadyuvar 
á  su  designio  bizarro. 

Conviene  ahora,  con  cautela 
y  precaución,  separarnos, 

[)ara  no  infundir  sospechas, 
y  no  <lar  el  golpe  en  vago. 

Presto  los  novios  saldrán... 
que  esteis  todos  preparados  . 

I  Juráis  unidad  y  audacia  ^ 

Los  negros^  en  voz  baja. 

¡  Union  y'^valor  juramos  ! 

{Se  separan.  Pedro.,  Pablo  y  algunos  ne¬ 
gros  se.  van  por  el  fondo.  Fermín  continúa 
repelí  tiendo  vino]. 

ESCENA  VI. 

FERMÍN^  V.^RIOSNEOnOS. 

Ferm.  Bebed,  bebed,  que  no  siempre 
hay  Jóvenes  que  se  casan, 

V  amos  buenos  que  re  par  (en 
vino  esquisilo  sin  lasa. 

Ea  !  bailad...  siga  la  broma. 

Los  negros.  Baile  !  baile  y  algazara  í 
( Repiten  la  danza}. 

Negro  !  Mucho  tardan  cu  salir 
los  novios  ,  y  ya  se  cansa 
mi  paciencia  de  esperar. 

[Pedr  o,  cruza  observando  por  detrás  de  Javerja  . 
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Verm.  ¡  Viva  la  hulla  y  la  danza  ! 

Negro  gritando.  Viva  el  vino  !  viva  elvinol 
Nrrm.  amenazándole.  Vi  va  el  que  lo  dá,  cana  lia. 
Negro  2.®  (atemorizadoj .  Viva  el  que  lo  dá  ! 
Negro  3.^  (Q'^c  muera, 

¡Mies  nos  rompe  las  espaldas  !  ). 

J'crm.  Se  acabó  el  barril. . .  Demonio! 

habéis  bebido  con  alma  ! 

Negro  1.”  Mas  vino  ! 

IVimin^  yendo  á  él.  ¿  Quiere.^mas  vino 
Voy  á  darte  gusto...  aguarda. 

[y a  á  pegarle  y  el  negro  huye). 

Varios  negros.  Ya  salen  los  novios  ! 

J^'rrm.  ^'ivan  ! 

i^os  TJiismos  negros.  Ya  j)or  la  escalera  bajan. 
Verm.  j  Vivan  los  novios  ! 

Varios  negros.  ¡  Que  vivan  ! 

ESCENA  Vil. 

fiiíhos,  KiNíUQi’K,  MAi'.tA  Injosíuncute  alíVJHi- 

da,  y  después  mr.  dk  savery  y  cdyunos 
conv'idndos. 

Vnritf.  rcffartiendo  diner  o  á  los  negros. 
Tomad. 

.Los  negros.  Vivat»  ! 

Knráj.  (iracia.s,  gracias. 


(J/?'.  (le  Sdvcry  entriipov  el  fondo  ocornpditddo 

de  dos  oficiales  de  Milicias  y  varios  caballeros''. 
Estáis  prontos  l  Pues  al  templo, 

(jue  allí  todos  nos  aguardan 
( on  imparieneia  .  .  . 

Enriíj.  Pues  vamos 

cuaiulo  gustéis. .  ..  Si  te  agrada. 

{yí  Mar  id.  Esta  se  coje  de  sil  brazo). 

Fcrm.  Que  sean  l'elires  por  siempre  ! 

Mr.  de  Savery.  \oy  yo  rompiendo  la  martlia. 
(Van  (í  salir cuando  ven  bajar  por  la  mon¬ 
tana  á  Pedro,  Pablo  y  varios  ne¡*ros  arma¬ 
dos.  Alf^unos  de  ellos  traen  hachones  encen~ 
didos.  Bajan  atropelladameni e.  ^  y  dando 
ahullidos  e.yyantosos.  Los  ne^^ros  (pie.  e.<ifan 
ya  en  la  escena  sacan  armas  ,  tpie  ienian 
escondidas^  y  se  reúnen  d  los  (pie  entran. 
Los  (pie  traen  los  hachones  suben  las  gradas 
y  se  introducen  en  la  casii). 

ESCENA  VIH. 

Pleitos,  iu-:i)iu)  ¡I  PAULO. 

Pedro,  entrando.  Aquí  está  el  altar  sagrado, 
línrique  quieres  esposa 
rompiístala  denodado. 

Enrlípie,  sacando  la  espada. 

Traición  infame,  alevosa, 
que  castigare,  malvado  ! 


rYermin^  Mr,  de  Savery^  los  oficíales  de  Mili¬ 
cias,  Enrique,  y  los  caballeros  que  entra¬ 
ron  con  Mr.  de  Savery,  forman  un  bando, 
y  lidian  con  los  negros  suhlcoados .  María 
se  desmaya  en  el  banco  de  piedra^. 

Haría.  Ay  ! 

(Se  oyen  á  lo  lejos  descargas  de  fusilería). 

J'oces  dentro  de  la  casa. 

Fuego  ! . . .  Socorro  ! .  .  Fuego  ! . . . 

Pedro,  á  Enrique,  sin  atacarle. 

Ya  no  te  queda  esperanza 
ríndete. . . 

Un  negro,  que  entra  corriendo. 

La  tropa  avanza. 

[Se  oyen  cajas  militares). 

Enriq.  á  Pedro. 

íntame  !  pagarás  tu  crimen  luego  .... 

<  Levanta  la  espada  para  herir  á  Pedro\  pe¬ 
ro  al  propio  tiempo  se  ad'^lanta  un  negro 
po”  detrás  de  él,  y  le  clava  un  puñal  en  la 
espalda.  Enrique  cae  diciendo)'. 

Ay  I  .  .  .  María  !  .  .  . 

/  Oles  distantes.  Traición  ¡ 

f  arios  negros.  A'enganza. . 

,  .Aparecen  varios  soldados  en  el  fondo.  La 
lucha  redobla',  la  confusión  aumenta .  Se 
ven  salir  llamas  de  la  casa  ,  y  algunas 
paredes  se  desploman.  —  Cuadro  general 
—  Cae  el  telón). 


riN  OBI.  .iCTO  SrCü>>DO. 


ACTO  Se'* 


EL  CEMEISTERIÓ. 


Es  (le  nochí'.  Cementerio  espacioso,  cuyat  paredes  Itjíu- 
rsn  hileras  de  nichos.  Una  cruz  en  el  cenlro  rodeada  de 
(íprrses.  Á  La  izquierda,  en  primer  término,  ua  sepulcro 
aislado. 


h:SCENA  I. 

EL  SEPULTURERO. 

tKntr.i  por  la  derecha  con  una/.adoti  al  liomhro^. 

('ansado  esloy  de  enterrar  ! 

Kn  todo  el  dia  lian  cesado 
de  traer  muertos !  ....  la  guerra 
á  mi  oficio  dá  trabajo. 

Mas  han  muerto  en  estos  dias, 

(]uc  en  los  infinitos  anos 
«juc  llevo  de  enterrador.  .  .  . 

>0  sé  como  tengo  brazos!  .  .  . 


1 
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Negros  y  blancos  revuelfos 
lie  hecho  rodar  hacinados, 
tierra  cubriendo  con  tierra, 
que  en  el  mundo  este  es  mi  cargo, 
[Mirando  el  sepulcro). 

Pobre  joven  !  ...  en  la  noche 
que  iba  á  ser  felix,  el  hado 
le  arrebató  con  la  vida 
de  su  tierno  amor  el  pago  . 
Defendiendo  á  su  querida 
murió  á  manos  de  un  esclavo, 
á  quien  dicen  que  libró 
de  que  subiera  al  cadalso  .... 
ingratitud  solo  digna 
de  esos  negros  desalmados, 
que  me  han  robado  también 
el  único  ser  humano 
que  me  tendia  sin  terror 
una  cariñosa  mano, 
estrechándome  las  mias 
sin  vano  temor  ni  asco  .... 
mi  hermano,  mi  solo  amigo  .  .  [Enierne 
cido) . 

y  ahora  de  enterrarle  acabo.  .  .  I  í 
Bien  le  decía  sin  cesar: 

Anselmo  no  entres  soldado, 
no  me  causes  el  disgusto 
de  echar  tierra  con  mis  manos  ^ 
sobre  tu  cuerpo  ....  No  quiso  ! .  .  . 
por  terco  ha  pagado  el  pato  .... 
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Malditos  negros  !  .  .  .  |  que  alarma, 
y  que  tumulto  han  causado  !  .  .  . 
y  el  tal  Pedro  ?  |  que  valiente, 
que  sereno,  y  que  bizarro  ! 
él  solo  dicen  que  ha  muerto, 
como  hormigas,  no  sé  cuantos  .... 
Según  me  digeron,  él 

quitó  la  vida  á  mi  hermano . 

Pobre  Anselmo  !  te  prometo 

que  ha  de  costarle  muy  caro 

el  hachazo  que  te  dio 

en  la  cabeza  ....  malvado  I  .  .  .  . 

i  1  pesos  han  ofrecido 
al  que  lo  presente  .  .  .  .  •  varaos, 
que  pagan  bien  el  pellejo 
de  ese  león  africano  ! 

Si  lo  pudiera  atrapar  !  .  .  .  . 
no  sería  mal  hallazgo; 
mataba  de  una  pedrada, 
como  quien  dice  dos  pájaros  .... 

Si  lo  pudiera  atrapar  !  .  .  .  . 

{Pedí  o  salta  las  paredes^  y  se  arroja  á  él  con 
un  puñal  en  la  mano\  lleva  dos  pistolas  col¬ 
gadas  del  cinto). 

ESCENA  II. 

I'EDIIO  y  EL  SEPULTURERO  i 


El  sepulturero,  Socorro  ! 


/ 
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Prd.  arnrnazándole.  Sürncio  <5  sino  fe  mato  ! 
Una  inuger  cada  noche 
viene  con  el  velo  echado 
sobre  el  rostro,  á  visitar  [Sf'ñniando  el 
sepulcro  de  la  izquierda  ]. 
esta  tumba,  es  cierto  / 

Kl  sepulturero.  Hablo? 

Ped.  Sí. 

h,l  sepulturero.  Ks  verdad  .  .  .  pero  no  sé  .  .  . 

Ved.  Responde,  d  sinó  te  clavo 
esfe  puñal  en  el  pecho, 

V  la  alma  i n lame  te  arranco 
Ha  de  venir  esta  noche  ? 

¿  • 

.sepulturero.  Sí,  la  estoy  esperando. 

Ved.  Pues  detrás  de  ese  sepulcro 
me  ocultaré  con  cuidado, 
con  este  bolsillo  de  oro  (Le  dd  un  bolsillo  . 
tu  ayuda  y  silencio  pago. 

Si  tina  palabra  tan  sola, 
indiscreto  y  temerario, 
profieres,  ten  por  seguro 
fjue  sin  compasión  te  malo. 

hl  sepulturero.  Yo  os  prometo  ser  mas  mudo 
que  estos  .sepulcros  helados: 
nada  veré,  ni  di  re; 

(pero  vengaré  á  mi  hermano). 

(  Suena  una  campana  pausadamente  ). 

Ved.  Llamaron  / 

Vi  sepulturero.  Sí. 


Ped. 


Pues  ve  á  abrir, 

y  noolviíleslo  \^7íQlM\o.fFásc  el sepiiliurera 
por  la  izquíet  da  ,  y  Pedro  se  oculta  detrás 
de  el  sepulcro  aislado  ‘  . 

^  a  el  ruonicnfo  »le  mi  gloria 
ó  (le  rui  muerte  os  llegado. 

PSCKXA  III. 

MAniA,  iT-inio  orz/Z/o  ,  z/ ki.  SKrui.Tuiíi<:r»o, 

{Jalaría  entro  pausadamente^  vestida  de  luto  ^ 
y  con  un  velo  grande  que  la  cubre  casi  toda> , 
ydaría.  Que  oscura  e.s  la  lUx  lie  .  .  .  ! 
infunde  pavor  .  .  . 

(>asi  lio  dist  ingo 
el  sitio  en  que  e.slov. 

Pl  sepuliurero.  Por  aquí  .  .  .  seguidme; 

no  tengáis  temor. 

Mana.  ]\unra  el  desgraciado 
por  nada  temió  ,  .  . 

("onducidrne,  amigo, 
á  su  tiirnlia  .  .  .  Xo  .  .  . 
por(pic  moriria 
allí  de  dolor  .  .  .  ! 

Sufrir  mas  no  puedo 
mi  acerba  aflicción  ! 

Llorando  me  miran 
los  rayo.s  dcl  .sol, 
y  de  las  estrellas 
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el  blando  fulgor: 
llorando,  la  aurora 
tres  veces  me  vió , 
y  riego  mi  llanto 
es,  que  mi  pasión 
acrece  y  activa, 
vivificador . 

Viuda,  sin  amores, 
ílor  que  marchitó 
envidioso  y  fiero 
voráz  aquilón, 
cuando  á  nueva  vida 
gozosa  nació, 

¿  qué  es  para  mi  el  niutidó 
desnudo  de  amor  ?  . 

La  muerte,  la  muerte 
solo  anhelo  yo  ! 

El  sepulturero .  Calmad,  mi  señora, 
vuestra  pena  atroz, 
con  llorar,  la  vida 
no  le  volvéis,  no, 
que  dar  vida  á  muertos 
solo  puede  Dios. 

María.  ’  Que  dé  muerte  á  vivos, 
le  pido  al  Señor  !  ! 

El  sepulturero.  Morir  /  que  locura 
vivir  es  mejor  .... 

Borrar  sabrá  el  tiempo 
de  vuestra  ailiccion 
la  causa,  y  dichosa  .... 


María.  Jamás  !  .  .  . 

El  sepulturero.  Terca  sois  /  .  .  . 
Donde  vais  ?  .  .  .  No  quiero 
que  deis  ai  dolor 
pábulo  .  •  . 

María.  Dejadme  •  •  . 

De  nuevo  ya  estoy 
cerca  de  la  tumba 
dó  duerme  mi  amor; 
dejadme  que,  triste, 
ferviente  oración 
eleve  basta  el  cielo 
con  lánguida  voz; 
y  cscucbe  mis  quejas 
mi  esposo  y  seíior  . 

Idos  .  .  .  .  ya  no  temo  ; 
me  liareis  gran  favor  .... 

El  sepmUurcro.  Pero  si  os  sucede 
algo  .  .  . 

María  Idos,  por  Dios  !  .  .  . 
llamaré  si  acaso. 

El  sepulturero.  Si  lo  exijís,  yoy 
á  obedecer. 

Jalaría.  Luego 

aí|uí  vendréis  vos 
á  buscarme. 

El  sepulturero.  Bien.  [Yendo.se). 
(Me  da  compasión  !  ..  . 
Anselmo,  á  vengarte 
sin  tardanza  voy). 


ESCENA  IV. 

MARIA,  if  PF.DUO  (tUfi  OCuUo. 

Muría  f contemplando  elsepulcroj. 

Ksa  dura  losa  í'ria 
cubre  sus  restos  mortales, 
y  para  aumentar  mis  males 
la  esconde  la  noche  umbría. 

Has  muerto,  esposo  querido  , 
le  abriga  tumba  voráz, 
y  mi  orizonte  de  paz 
con  tu  sangre  está  tenido; 
y  al  volver  triste  los  ojos 
en  derredor,  solo  veo 
la  muerte  de  mi  deseo, 
y  una  existencia  de  enojos...  '^Pedro  siis- 
ffira). 

¡  Que  escucho  ?. .  . .  Será  ilusión  ? 

¿  Un  suspiro*  doloroso 

no  ha  sonado  P  .  , , ,  Sí;  mi  esposo 

siente  mi  amarga  aíliccion  . 

Tal  vez  á  su  tumba  llega 
mi  lúgubre  acerbo  llanto, 
y  se  apiada  del  quebranto 
á  que  su  muerte  me  entrega. 

Invocaré  yo  su  ayuda 
con  lastimosa  plegaria  ; 
desde  su  urna  luneraria 


oirá  mi  oracioii  sin  dutla  —  Se  anudiU.i  . 
Sombra  del  moi  tal  que  amé, 
deja  la  huesa,  y  mi  lloro 
á  enjugar  ven. 

^  ivir  sin  tu  amor  no  se, 
que  era  todo  mi  tesoro, 
lodo  mi  bien, 
nuélale  mi  aguda  pena, 
y  mi  borible  soledad  \ 
la  atliccion 

á  que  el  cielo  me  condena 
(CU  rencorosa  impiedad 
y  obstinación. 

Sola  en  el  mundo,  sin  tí, 
errante,  sin  íiu  ni  guia  .  .  . 

•  triste  suerte  I 
Kurique,  piedad  de  mi.  .  .  ! 

()  ^  ive  con  tu  María  , 
ó  dame  muerte.  ! 

KSCENA  V. 


l'tiDRO  l]  MARÍA. 


Pedro,  pre.^etilándorc.  ]\íarí »  ! 

Muría.  F.ii  l(]ue  ! ! 

Pedro,  adelantándole.  Soy  yo. 

^  María  lo  conoce  y  se  desmaya  '. 

María.  Ah  ! 

Peii.  sobresaltado  y  sosteniéndola . 


María  !  .  .  .  María  ?. ..  Murió  !!  ... 

;  Será  cierto  ?  No:  respira  . 
al  yerme  se  desmayó  .. . 
mi  presencia  horror  la  inspira  ü 
Y  yo,  al  mirar  encantado 
su  l'az  divina  de  cielo  , 
siento  latir  abrasado 
el  corazón  lastimado 
por  un  amor  sin  consuelo. 

¿  Habrá  desventura  igual 
á  mi  desventura  ?  . . .  No, 
que  del  averno  brotó 
este  tormento  infernal, 
que  en  el  pecho  se  arraigó. 

Rendido  á  los  pies  gemir 
de  una  muger,  y  pedir 
tan  solo  piedad,  no  mas, 
y  airado  un  acento  oir 
que  dice:  jamás  !  jamás  ! 

{Alaría  suspira  y  hace  un  moi'ijnienlo). 
Vuelve  en  sí  .  . ,  torna  a  la  vida, 
para  maldecirme  airada  ...  I 
Con  mi  puñal  homicida 
la  pena  daré  debida 

á  su  impiedad  obstinada...  {Levania  el 
puñal  para  herirla^  y  se  detiene). 

Pero  es  tan  hermosa  . . .  !  No: 

vive  para  odiaiYne  así: 

el  destino  decretó 

que  en  vano  clemenc  ia  yo 


.  t  ] 

te  pidiera  ingrata  á  tí. 

(^María  se  incorpora  y  se  deshace  de  los  bra¬ 
zos  de  Pedio). 

María.  Déjame,  nionsttuo,  asesino... 
vete  de  mi  lado,  infame  . .  . 

Ped.  Perdón,  perdón  !  .  .  . 

María.  Te  abomino, 

que  es  odiarte  mi  destino  .  .  . 

Ped^con  ternura.  Y  es  mi  destino  que  le  ame. 

María.  Huye,  déjame..  . 

Ped,  Que  huya  ! 

no  lo  pretendas,  muger; 
ya  nada  habrá  que  destruya 
mi  ventura ,  mió  has  de  ser 
ángel  hermoso  .  .  , 

María,  apartándose  de  él.  Yo  suya  !! 
Pretiero  morir,  malvado, 
á  unir  mi  suerte  á  la  suerte 
del  perverso  que  ha  causado 
la  muerte  de  mi  adorado, 
y  que  causará  mi  muerte. 

Rasgar  mi  seno  podrás 
con  tu  puñal  matador, 
á  Enrique  al  par  herirás, 
porque  aquí  lo  encontrarás...  [Seña¬ 
lando  al  corazón). 
pero  ser  tuya  ?  que  horror  I  I 

Ped.  En  vano  será  oponerte 
á  mi  propósito,  en  vano; 
de  los  brazos  de  la  muerte 

G 
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te  arrancaré,  poseerte 
he  decidido. 

Mariay  con  desden-  Villano  ! 
tú  mi  esposo,  esclavo  vil  ? 
Déjame  al  punto. 

Ped.  María, 

sacudí  el  yugo  servil..  . 

Mcivía.  Para  de  pesares  mil 
inundar  el  alma  rnia. 

Ped.  Perdón,  hermosa,  perdón; 
mi  amor  pretendo  apagar, 
pero  en  vano,  á  la  razón 
una  vehemente  pasión 
no  se  puede  sugelar. 

Es  adorarle  un  delirio, 
es  mi  desdicha  también; 
pero  este  eterno  martirio, 
como  del  sepulcro  el  lirio, 
es  solo  mi  único  bien. 

Esta  agitación  que  oprime 
mi  existencia,  y  la  devora, 
en  mi  pecho  ardiente  imprime 
un  fuego  de  amor  sublime, 
digno  del  ángel  que  adora. 
Olvidar  quisiera  el  loco 
amor  que  á  tí  roe  encadena, 
pero  mi  poder  es  poco; 
combatiéndolo  provoco 
el  amor  c[uc  me  enagena. 

One  te  ofende  mi  pasión 
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«o  (Icsconoaco,  María, 
fK)r  «so  pido  perdón, 
pido  solo  compasión, 
y  tú  la  niegas  impía  .... 

Piedad,  liermosa,  piedad,'  a'~rodil!drn¡ose) 
postiado  á  tus  plantas  , .  . 

María.  No. 

Por  fu  bárbara  crueldad 
perdí  rnl  felicidad  .  .  . 
tu  brazo  á  Enrique  mató. 

^  No  lo  rccuerd  is  ? 

P^d.  No  fui 

quien  le  diú  el  golpe  mortal .. . 

La  existencia  le  debí; 
f.1  lo  odié  como  rival, 
no  ofenderle  prometí. 

En  la  lucha  encarnizada 
la  muerte  al  azar  debió, 
y  á  su  defensa  obstinada: 
le  hirió  otra  enemiga  Cípada.  .  . 

María.  Que  á  llorar  me  condenó  ¡ 

Pcd.  Me  duele  tu  pena  impía, 
y  con  mi  vida  comprára 
que  ese  tu  dolor  ces;'ira  .  .  . 

A  Enriqnc  vida  daría, 
si  muriendo  yo  bastára; 
porque  tu  llanto,  señora, 
lastima  mi  corazón, 
que  una  muger,  cuando  Hora, 
coa  su  dolor  enamora  , 
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conmueve  con  su  átliccion. 

Y  causar  tu  aguda  pena  , 
lu  amargo  llanto  causar, 
de  dolor  el  alma  llena, 
y  mi  existencia  condena 
á  sufrir  y  blasfemar. 

Todo  del  tiempo  la  roano 
consigue  borrar:  muy  luego 
ese  torcedor  tirano 
se  calmará,  y  ya  no  en  vano 
le  dirigiié  mi  ruego. 

Vena  Africa,  un  trono  allí 
Ic  aguarda,  rica  diadema 
ceñirá  tu  frente,  sí; 
tendrás  un  esclavo  en  mí  , 
y  el  fuego  que  el  pecho  quema 
ocultaré  cuidadoso, 
iiasln  el  anhelado  dia 
en  que  tu  labio  amoroso 
se  dígne  llamarme  esposo 
sellando  la  dicha  mia. 

Todo  un  pueblo  á  tu  mandato 
sumiso  siempre  verás, 
y  de  lujoso  aparato 
y  regio  faustoso  ornálo, 
un  séquito  ostentarás. 

('liando  con  aclamación  , 
besando  tu  falda  leve, 
le  bendiga  mi  nación, 
como  en  paño  de  crespón 
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un  ampo  (le  clara  nieve, 
deslumbrará  tu  hermosura 
á  los  negros  prosternados..,, 
como  en  la  tiuiebla  oscura 
del  firmamento  lanzados 
ios  rayos  de  lumbre  pura. 

Si  mi  cariño  te  irrila, 
mi  amor  ahogaré  en  el  pecho; 
y  si  en  mi  frente  marchita 
ves  el  dolor  que  me  agi‘a, 
será,  hermosa,  á  mi  despeclio. 
Juro  respetar  sumiso 
tu  voluntad  soberana, 
y  . .  .  si  perder  es  preciso 
tu  posesión  ¡ó  tirana  ¡ 
olvidaré  el  paraiso. 

Pero  déjame  besar 
el  polvo  que  tu  pié  pisa, 
tus  hechizos  admirar, 
y  ai  poder  de  tu  sonrisa 
fascinado  delirar. 

Deja  que  el  aroma  aspire 
de  tu  aliento  perfumado; 
deja  que  de  amor  suspire 
á  tus  plantas  prosternado, 
y  que  así  de  amor  espire. 

Y  si  aun  te  enoja  y  espanta 
tan  humilde  mi  pasión, 
mándalo  ,  sin  dilación  , 
para  que  lo  bolle  tu  planta 
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me  arrancaré  el  corazón  . 

Ordena  ,  mi  bien  ,  decide 
de  la  suerte  de  tu  siervo.  . . 
pero  la  sentencia  mide  , 
no  por  lo  que  odio  (e  pide, 
sinó  por  mi  mal  acerbo. 

Marta,  j  No  sé  como  sufrimiento 
para  escucharte  he  tenido  ! 

¿  Con  audaz  atrevimiento 
quieres  que  mi  juramento 
sepulte  en  ingrato  olvido?... 

Infame  /  ...  ^  y  osas  pedir 
amor  á  la  dcfdií  bada 
que  has  condenado  á  gemir  , 
y  á  una  existencia  enlutada 
y  de  lágrimas  vivir  ? 

Eterno  será  mi  amor 
á  Enrique  ...  tu  desvarío 
calma  ,  si  puedes,  traidor, 
pues  en  pago  de  tu  ardor 
hallarás  solo  desvío . 

P^d.  Aborréceme  ,  destroza 
mi  corazón  con  tu  ira, 
y  para  aumentar  conspira 
mi  dolor,  en  él  te  goza, 
y  alegre  mis  penas  mira. 

Pero  en  este  suelo  no, 

lio  te  dejo  ,  ven  ,  María  .... 

O)  es  ?  Se  oye  un  siieido),  1  a  .señal  sonó. 
Parlamos  .  .  . 


María’  Seguirle  yo  ! 

Pecl.  Si,  hennosa. 

María  [Agarrójidosc  al  sepulcro).  Vana  poríia 
Ven  a  arrancarme  al  re v ido 
de  la  lumba  de  mi  esposo; 
antes  tu  puñal  teñido 
con  mi  sangre,  fementido, 
verás,  triunfando  alevoso. 

(Repiten  la  seríalj . 

Ped .  (  intentando  dcsasii  la  del  sepulcro), 

V  en.,  repiten  la  señal..  (Sac«/?í/o  el  puñal). 

V  en  ...  ó  mucres .  . . 

,  Pu  amena za\ 

María.  Hiere  ...  sí  ..  . 

desprecio  tu  odio  infernal  ... 
clava  en  mi  seno  el  puñal  , 

<|uc  me  librará  de  tí. 

Ped.  ( deja,  caer  el  puñal  al  suelo.  —  Se  oye 
un  tiro)  . 

J^’d,  azorado.  Ese  tiro  !!  ...  {Suena  otro). 

¡  lían  descubierto 
nuestra  embo.scada  !...  María.  ! 
sígueme.  .  .  vamos  al  puerlOj 
I  Ma  ría  alza  el  puñal  del  suelo). 

María.  Arrastra  un  cadáver  yerlo..'  (fuá 
hei  irse,  pero  se  detiene  al  ver  d  Mr.  de  Sa~ 
very  ,  epie  entra  acompañado  de  un  oficial 
de  Milicias,  varios  soldados.^  el  sepulturero 
y  criados  con  hachones. —  María  corre  d  co¬ 
locarse  al  lodo  de  su  padi  c,  diciendo): 
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Me  he  salvado  .  .  .  ! 

(María  sale  después  de  haber  abrazado  á  su 
padrej, 

ESCENA  VI. 

PEDRO»  MR.  DE  SAVERY,  UN  OFICIAL  DE  MI¬ 
LICIAS  ,  SEPULTURERO,  VARIOS  SOLDADOS 

y  CRIADOS. 

Ped.  •  Suerte  impía  !  f  Arma 

las  pistolas  y  se  pone  en  defensa J. 

Mr.  de  Savery.  De  nuevo  en  mi  poder  estás,] 

bandido;] 

puedo  saciar  mi  rencorosa  rabia, 
y  castigar  tu  criminal  intento. 

Ped,  /Muy  cara  comprareis  vuestra  vcngania  ! 
(Pretende  hacer  fuego  ^  y  le  fallan  ambas 
pistolas). 

Condenación  I ! 

£*/  oficial.  Prendedle. 

Pedroy  retrocediendo.  No,  villanos! 

dadme  para  lidiar  armas,  sí,  armas; 
pereceré  gozoso  batallando  . . . 

Qué  !  ^^me  las  negareis?  Dadme  una  espada. 
Pul  oficial.  Sujetadle. 

Pedroy  luchando  con  los  soldados.  Cobardes!  ] 

uno  á  uno] 

os  reto  á  combatir  ...  No,  infame  hazaña, 
propia  de  unos  tiranos  execrables  , 


cual  vosotros 
dosj . 
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...(Se  deshace  de  los  sóida- 


Verdugos,  las  entrañas 
arrancadme  del  pecho;  palpitantes 
arrojadlas  al  suelo,  allí  pisadlas... 
pero  ...  muera  lidiando,  no  sucumba 
de  vil  sayón  á  la  Infamante  hacha.  .  . 
muera  como  viví;  con  gloría,  exento 
de  oneroso  borron,  de  innoble  mancha; 
y  el  patíbulo  infame  no  mancille 
la  intacta  excelsitud  de  mi  prosapia. 

Mr.de  Savery.  Así  le  quiero  ver  ...ruega  cobarde, 
y  doblega  humillado  tu  arrogancia , 
y  estúpida  tu  voz  pida  clemencia, 
pretendiendo  calmar  mi  fiera  saña. 

Ved.  ¿Quien  pide  compasión  ? ...  Muerte  tan  solo 
mi  acento  firme,  sin  temoi*,  demanda. 
Compasión  en  tu  pecho  hallar,  tifano  2 
Mas  fácil  fuera  concebir  la  sábía 
providencia  del  árbitro,  que  et  orbe 
formó  hacedor  de  la  insondable  nada; 
mas  l'ácil  imitar  la  luz  luí  gen  te 
del  vasto  luminar  que  se  derrama 
vivificante  por  la  tierra,  y  vida 
da  á  los  hombres,  los  brutos  y  las  j)íantas. 

’  A  una  hiena  voráz  pedir  clemencia  ? 
ni  aun  comprendes,  verdugo,  esta  palabra!.. 
Dame  la  muerte  luego. 

3fr.  de  Savery.  Mi  alma  ansia 

que  la  tuya,  del  cuerpo  .separada, 


para  castigo  eterno,  al  horroroso 
averno  abrasador  súbito  vaya. 

Dilatar  tu  suplicio  no  deseo, 
pues  dilatar  no  quiero  mi  venganza. 

En  este  mismo  sitio  morir  debes. 

Dad  las  órdenes  vos.  (Al  Ojicialj. 

El  oficial.  Tanto  no  alcanza 

mi  poder  ;  superior  mandato  solo 
obedecer  me  dicta  la  ordenanza. 

Preso  al  esclavo  conducir  yo  debo; 
el  tribunal  decidirá  en  su  causa. 

Mr.  de  Savery.  No,  señor;  es  mi  siervo,  rebelado 
contra  su  dueño,  muerte  le  señalan 
las  leyes  del  pais  .  .  . 

El  oficial.  Sí,  no  lo  ignoro; 

pero  que  lo  prefijen  no  me  basta. 
Dispensadme  si  insisto... 

Pedro^  con  frialdad.  Así  del)aten 

la  vida  ó  muerte,  cual  si  fuera  farsa 
usurpará  la  muerte  sus  derc(  hos, 
y  enrojecer  su  fúnebre  guadaña, 
sacrificando  en  vengadora  pira 
de  funesto  rencor  víctima  aciaga; 
amparando  su  crimen  el  escudo 
de  unas  leyes  de  sangre  y  arbitrarias. 

Mr.  de  Savery.  SePa  el  labio,  traidor. 


El  oficial. 


Prd. 


Tirano  ! 
Ea  / 


conducidlo,  soldados. 


J*ed. 


Suerte  infausta  /  ¡ 


{Van  á  salir  ,  pero  se  oje  el  sonido  de  un 
clarin^  y  todos  se  detienen\  en  seguida  la  voz 
de  un  pregonero  dice  ¡o  que  sigue)-. 

(i  El  Sr.  Gobernador  (le  es’aisla,  Prcsidenle 
«  del  Tribunal  de  guerra,  á  toda  autoridad,  así 
f<  civil  como  militar  ordena  y  manda:  Que  todo 
«  negro  sorprendido  con  armas  sea  en  el  acto 
«  a n  abuceado  para  su  castigo,  y  escarmiento  de 
«  traidores. 

Jlfr.  de  Savery^  al  oficial. 

Dudar  delito  sería, 

pues  ya  el  deber  os  prescribe 

obedecer.  Que  perezca 

para  escarmiento  de  viles; 

mandad  que  sin  dilación 

purgue  muriendo  sus  crímenes. 

FjI  oficial.  Cumpliendo  orden  superior, 
voy  á  hacer,  i  o  loque  pide 
vuestra  venganza  y  rencor, 
lo  que  la  obediencia  exije. 

Mr.  de  Sacery,  La  obediencia  ó  mi  venganza, 
poco  me  importa,  que  obliguen 
vuestro  labio  á  pronunciar 
la  sentencia  que  estermine 
al  que  atrevido  hurló 
mi  poder  con  Sus  ardides. 

Muera,  y  contento  seré, 
sí. 

El  oficial.^  mirando  á  Pedro  con  compasión. 

Soldados,  conducidle. 
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Ped.  No,  no:  por  la  vez  postrera 
que  la  vea  permilidme^ 
dejadme  decirla  á  Dios, 
dejadme  perdón  pedirle. 

¿  Hé  de  morir  sin  que  alhaguc 
su  voz  mi  oido,  y  alivie 
mi  agonía  su  presencia, 
y  mis  penas  dulcifique  ? 

ISo,  no  sereis  tan  crueles, 
ni  blasonareis  de  tigres. 

Vuelva  á  ver  su  faz  de  cielo, 
y  mi  labm,  que  os  maldice, 
muriendo  os  bendecirá, 
por  el  favor  que  recibe  , 
mi  corazón  lastimado 
viendo  aun  mis  ojos  su  iris. 

Mr.  de  Savery .  Conducidlo ..  .Tú,  |  piedad 
encontrar  en  mi  creistes 
una  merced  concederle  ?  .* . 

Pedro ^  con  desprecio.  Tienesrazon:  j  cxijirle 
compas'on,  piedad  ?  Es  gracia 
por  tu  desdicha  imposible. 

Mr.  de  Savery.  Sacadlo  de  aquí,  y  que  muera. 

Ped.  María  !  IMaría  ! 

Pl  oficial.  Infelice  ! 

fVánse  los  soldados  llevándose  á  Pedro)  . 
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1Í5CE>A  VII. 

MR.  DE  SANERV  y  ÓespUCS  PABLO. 

í/r.  de  Saoery.  De  la  venganza  el  placer 
voy  á  gozar  ron  su  muerte, 
castigando  de  esa  suerte, 
al  que  humilló  mi  poder. 

Osó  su  audacia  oponer 
á  mi  fuerza  ¡  vano  alarde  I 
que  no  he  reprimido  tarde  . . . 

(Se  oye  una  descarga). 

Ah  !  no  existe  I  .  .  . 

Pablo ,  saltando  la  cerca.  Pedro  !  hermano  I 
Mr.  de  Saoery.  Murió. 

PahlOy  acercándose  á  él.  Que  dices  tirano  ? 
Mr.  de  Savery  j  yéndose.  Q)ue  murió. 

Pablo  saca  un  puñal ;  Mr.  de  Savery  quiere 
huir  ;  pero  Pablo  lo  alcanza  y  y  clavándo¬ 
sele  en  el  pechOy  dice)-. 

Y  tú,  cobarde  !  ! 
[  Mr.  de  Savery  cae  muerto.  Pablo  vuelve 
á  saltar  la  cerca.—  Baja  el  telón). 
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